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LOS VIDRIOS ESPAÑOLES 
Aunque los escritores extranjeros si-
lenciaron en sus libros pormenores de 
la historia de los vidrios artísticos es-
pañoles, no obstante, la fama de nues-
tros vidrios no se puede ensombrecer 
desde los comienzos del siglo xvi^ que 
fué el tiempo en que brillaron con ma-
yor arte y fueron reconocidos como los 
mejores de toda Europa. La tradición 
de este bello oficio está enraizada en 
dos modalidades útiles: la que sirve pa-
ra el ornato de los templos religiosos, 
que son las vidrieras artísticas, y la que 
sirve para uso doméstico en los hoga-
res desde tiempos remotos. Tan intere-
sante es un objeto como otro para la 
cultura de un país. La vidriera religio-
sa tiene una gran misión que cumplir 
en la decoración de las iglesias, y por 
sus valores artísticos merece ser con-
siderada como el arte que mejor brilló 
a través de sus tiempos, porque sus ar-
tistas fueron maestros completos en 
pintura, metales y tallas, como hemos 
de ver cuando lleguemos al capítulo de-
dicado a Toledo, lugar donde comienza 
con gran interés la realización de v i -
drieras para la Catedral Primada, y los 
artífices de primer orden trabajan en 
ellas y hacen obras de verdadero méri-
to histórico. 
Fueron las catedrales de León, Lé-
rida, Toledo, Burgos, Oviedo y otras las 
que con mayor brillantez lucieron estas 
obras, dejando en ellas el sentimiento 
religioso de escenas tan interesantes co-
mo las del Nuevo y Viejo Testamento, 
cuyo olor de Santidad nos embarga, 
aun cuando admiramos desde abajo las 
altas bóvedas sacras del templo de Dios 
y nos extasía la Navidad del Señor o la 
Sagrada Familia dibujadas al transpa-
rente de sus colores a fuego, por cuyos 
lucernarios entran los rayos del sol ilu-
minando los cruceros en recogida sole-
dad y anonada al artista, que siempre 
ve un tema para sus cuadros, como he-
mos observado en lo famosos lienzos del 
artista Mestres Gabanes, especializado 
en este género de pintura. 
Y fué en los palacios y residencias 
señoriales de España donde se usaron 
los vidrios artísticos construidos para 
servir a la mesa como joya de cristal, 
decorada con dibujos y relieves en co-
lores y esmaltes, que rivalizaban con los 
venecianos y fueron admirados y prote-
gida su producción por todos los mo-
narcas españoles, desde las primitivas 
fundaciones de la Reconquista. Ya de-
cía el escritor Rico Sínobas, hace años, 
que en todas partes las antiguas fábri-
cas de vidrios conocieron o usaron las 
acreditadas cenizas alcalinas de Alican-
te, en competencia con las de Sidón en 
Oriente, con las de Africa, con las del 
Ródano y con las normandas. Y, por 
otra parte, que de Italia antigua venían 
a buscar las escogidas arenillas refrac-
tarias de Valencia o tortosinas, para 
crisoles y hornos de fabricación vidrie-
ra, sin contar con algunos descubri-
mientos y prácticas de las más impor-
tantes en el arte, como la de entallar, 
usando los diamantes naturales llama-
dos «naifes»—prácticas que vinieron de 
Oriente a España en los siglos v n y 
v i I I^ escritas en lengua hebraica, dán-
dose noticia de ellas en castellano, tra-
ducidas en el siglo x m para recuerdo 
de lo que entonces se hacía en la Pe-
nínsula como cosa vulgar y enseñanza 
de lo venidero. 
Muchos fueron los hornos de vidrio 
que desde la edad antigua se estable-
cieron en España, teniendo la mayor 
parte de ellos una vida muy breve. El 
fracaso de su vida efímera se debía a no 
encontrar sitios a propósito para los ma-
teriales, pues se precisaba en aquellos 
tiempos que donde se levantara un hor-
no fuese siempre un lugar donde se en-
contrasen buenas arenas vitrificables y 
sobre todo madera abundante para que-
mar, cuya falta hizo acabar con estos 
hornos y cerrar las fábricas establecidas 
en muchas localidades. Aunque se cor-
taban árboles para el consumo de esta 
producción, no se tenía el cuidado de 
repoblar los terrenos, hasta que por el 
tiempo fué agotándose este elemento 
indispensable para la industria vidriera. 
Finalizando el siglo xv,, pueden deter-
minarse en España las principales zonas 
de producción de objetos de vidrio, co-
mo fueron Andalucía, Cataluña y las dos 
Castillas. En los actuales tiempos sólo 
se fabrican vidrios artísticos en Espa-
ña en Barcelona y Mallorca. La belle-
za de los vidrios útiles para el uso do-
méstico inunda siempre de bella policro-
mía el lugar destinado para exponer es-
tos objetos; lástima que la afición a es-
te bello oficio se haya perdido tan fá-
cilmente y haya llegado a reducirse en 
su producción perfecta, trocándose en 
meras vasijas de cristal vulgar y ordi-
nario. Sin embargo, aún podemos contar 
con la casa mallorquína que prestigió su 
labor y llegó ya en el siglo x v m a r i -
valizar con los vidrios de Venecia y Mu-
rano. Este delicado arte del vidrio a 
fuego, quebradizo y expuesto al fra-
caso, no ha perdurado con el mismo es-
plendor general que tuvo y alcanzó en 
sus mejores tiempos, a causa de no sa-
berse encauzar su enseñanza y dejar su 
producción a merced de los fabricantes 
en serie, que llenaron de talleres todos 
los ámbitos de nuestro país. 
VIDRIOS ANDALUCES 
El vidrio soplado en la zona andaluza 
poseía el arte de la talla o grabado, co-
mo podemos observar en esos vasos de 
íorma cilindrica,, de gruesos espesores, 
obtenidos por moldeo, adornados de hi-
los o cordoncillos de vidrio. Las pastas 
eran oscuras y de escasa lucidez, de co-
lores verdes y varios matices más, has-
ta el amarillo verdoso, y de influencia 
oriental, que desde la Edad Media se 
manifestaban, arraigando y mantenién-
dose en Andalucía durante algunos si-
glos; así lo demuestran las dec®raciones 
de discos, botoncillos a manera de ca-
bujones y líneas sinuosas. Se destaca-
ron en lo andaluz, ya desde fines del 
siglo xv, en los vasos de sección elípti-
ca; forma adecuada para poder llevar-
los cómodamente en escarcela o fal t r i -
quera. Las paredes de estos vasos son 
muy gruesas, teniendo en los fondos el 
núcleo de mayor espesor, lo que permi-
tía su buena estabilidad en posición ver-
tical. Su forma se obtenía con molde 
—según nos señala el profesor Pérez 
Bueno—, y en los más antiguos ejem-
plares que se han logrado estudiar 
su color verde, de escasa limpidez y 
transparencia, tenía matices diversos. 
Era una variedad colorista que surgía 
de aquellos hornos sin deliberado pro-
pósito, pero que tenía el encanto de do-
minar con cierto verdor atrayente. 
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Hacia la mitad del siglo x v i esos va-
sos fueron fabricados con materiales po-
co seleccionados, y por esta causa eran 
sus colores algo negruzcos y todos sus 
adornos, formados por el molde; sin em-
bargo, en las jarras, búcaros o almorra-
jas de esta misma época —que podemos 
ver en el Museo de Artes Decorativas 
de Madrid— los adornos son, en su ma-
yoría, sobrepuestos en el cuello de for-
ma de ánfora, y los denticulados de las 
asas, también, siendo de un tono de v i -
drio azulado. Estas formas, ya más ele-
gantes, las cuales llegaron a tener cier-
ta semejanza con los de Venecia, las ci-
tamos en su capítulo correspondiente. 
Los vasos andaluces, como hemos di-
cho ya, de forma cilindrica, llevaban hi-
los arrollados desde la boca de la base, 
como vemos en los grabados que publi-
camos de aquel tiempo. Estos vidrios, 
además de las particularidades que 
hemos señalado, eran desde el color 
verde oscuro al verde claro de esmeral-
da, como si a un bello terciopelo de ese 
color se le hubiese podido dotar de trans-
lucidez. Se crearon también en esta cla-
se de vidrio almorrajas, cuencos, gran-
des vasos con asa grande y única y las 
típicas jarras con dos o cuatro asas, y 
las más extraordinarias por su rareza, 
de ocho asas, con las bocas acampana-
das, lisas en sus bordes o con depresio-
nes que determinan los bebedores, igua-
les a los de las alcarrazas de la cerá-
mica andaluza coetánea. 
También este arte en Andalucía se 
extendió a otras modalidades u objetos, 
como c e n t r o s de mesa de vidrio 
verde; eran c o m o fruteros o ces-
tillos, simulando con hilos gruesos los 
entretejidos o trenzados de cestería, lo 
mismo que en la porcelana se hace el 
tul, labor delicada y expresivamente be-
lla. Aunque no contemos la producción 
de la vasería corriente, género de indus-
tr ia popular que proveía las necesidades 
del pueblo en aquel tiempo, algunas de 
las piezas andaluzas, como las jarras y 
los cestillos que hoy se exhihen en mu-
seos y colecciones particulares, acredi-
tan por su complicada técnica que son 
«obra de maestría» estos objetos, proba-
torios de gran competencia en este arte. 
En Bailén hubo en el siglo x v n nue-
ve hornos de vidrio. La famosa Venta 
de Cárdenas mantuvo siempre un ferial 
de vidrio hasta que el cambio del cami-
no por la carretera de la Concepción de 
Almoradiel fué causa de su ruina. Los 
vidrios más populares de Granada des-
de el último tercio del siglo xv fueron 
los de Castril de la Peña, que fabricó 
piezas de vidrio verde, y lindando con 
Sierra Segura, en los montes de Tierra 
Seca y Tañasca, donde abundaron los 
pinos, robles y encinas y una excelente 
mina de arena también, se fabricaron 
vidrios verdosos, desde cuya localidad se 
encaminaban los arrieros transportan-
do vidrios hacia Baza, Cazorla y Puebla 
de Don Fadrique, y a cuatro leguas de 
este último pueblo estaba Pina de la V i -
driera, donde a mediados del siglo x v i 11 
aún se fabricaban vidrios verdosos. 
También en Arroyo y Molinos, de la 
provincia de Jaén, gozaron renombre es-
tos vidrios. 
VIDRIOS CASTELLANOS 
En Castilla tuvieron lama los vidrios 
de Cadalso salidos de sus hornos al co-
mienzo del siglo x v i ; eran muy seme-
jantes a los de Cataluña, y se les com-
paraba a los de Venecia, que por en-
tonces en España, como en las demás 
naciones de Europa, eran los que se pa-
gaban a mayor precio; fabricaban ja-
rras, fruteros esmaltados, y se emplea-
ban los colores sobrepuestos al fuego de 
mufla. E l escritor Menéndez Silva, en 
su libro Población general de España, 
trofeos y bTmones, dice que ha visto la-
brar en Cadalso, en tres hornos, finísi-
mos vidrios de hermosos colores y gra-
ciosas formas, que podrían competir con 
los de Venecia. En un manuscrito de 
Carlos V, E l Crotalón, se mencionan los 
hermosos vidrios de Cadalso, de donde 
se proveía casi todo el reino. Por eso 
estaba considerado como el centro de 
producción de vidrio en Castilla esta, lo-
calidad. Y se ha encontrado en el libro 
de Morel Fatio un estudio referente a 
L'Espagne en el siglo X V I , en el cual 
describe el recibimiento que el rey hi-
zo al de Portugal en Guadalupe, rodeán-
dole de bellas piezas de cristal de Ca-
dalso, por lo que el rey portugués que-
dó admirado de tanta belleza artística. 
La reina envió al duque de Pastrana a 
Portugal para hacerle unos regalos al 
monarca de aquel país, llevando cuatro 
piezas de cristal, que se componían de 
unas jarras con dos hombrecillos por 
asas, muy labradas, de un palmo de lar-
gas y poco más de anchas; otra era un 
gallo de cristal de palmo y medio de 
alto, y también llevó dos copas de ám-
bar y flores que fueron la admiración 
de cuantos las vieron. Las copas más 
elegantes que Cadalso hizo, con pastas 
incoloras, llevaban decoración grabada 
con punta de diamante en el cuerpo su-
perior y en las • arandelas. Cuando las 
copas tienen asas, es frecuente ver en 
ellas el cordoncillo de pasta azul. 
Lentamente, y por causas desconoci-
das, los vidrios de esta localidad llega-
ron a desaparecer. Durante el reinado 
de Carlos I I se intentó volver al esplen-
dor que tuvieron, encargándose de re-
construir sus hornos don Antonio Oban-
do; pero los resultados fueron inútiles; 
sus antecedentes nos dicen que reinan-
do Carlos I I , en 1680 se estableció en 
la villa de San Martín de Valdeiglesias 
una fábrica de cristales con el propósi-
to de competir con los de Venecia. Ha-
llándose el duque de Villa-Hermosa des-
empeñando en los Estados de Flandes 
los cargos de gobernador y capitán ge-
neral, remitió a Madrid a Diodonet Lam-
bot, natural de la ciudad de Namur, 
maestro reputado en el arte, para que 
montase una fábrica. El contrato debió 
de hacerse con duración de varios años, 
pues Lambot trajo a su familia, varios 
oficiales y los instrumentos necesarios 
para la fabricación. Hasta el año 1683, 
que vivió Lambot, fué perfectamente la 
manufactura; los vidrios puestos en ma-
nos del maestro después, llamado San-
tiago. Bantoleto, no muy hábil para el 
vaciado, ocasionó la imperfección de los 
vidrios y no se pudo seguir adelante. 
Algunos vidrios de éstos se dice que se 
conservaban en los almacenes de la ca-
lle Mayor, donde se vendían al por ma-
yor y menor bajo la vigilancia del su-
perintendente don Carlos Ramírez de 
Arellano. 
En los comienzos del siglo x v m tam-
bién se fabricaban vidrios en la provin-
cia de Cuenca, como los hubo en las 
villas de Arboleta y Recuenco, con el 
privilegio concedido por el rey de poder 
vender sus vidrios libres de derechos y 
alcabalas, no permitiendo dar más gra-
cias reales a estos talleres; pero sí úni-
camente, en 1779, se eximió a los em-
pleados de estos hornos de quintas y 
levas. Ya desde 1734 se sabía que de los 
vidrios fabricados en Recuenco por don 
Diego Obando, de uso corriente y buena 
calidad, se surtía la real casa de fras-
cos para el acarreo del agua para Su 
Majestad, y los vasos y otros objetos de 
vidrio para su Réal Botica y en mucha 
parte de la Corte. 
En la villa de Vindel, distante una 
legua de la de Recuenco, había una fá-
brica establecida por real permiso; se 
fabricaban vidrios ordinarios a cargo del 
maestro Hermosilla, el cual logró se le 
concediera una real cédula para que pu-
diese intitular «real» su fábrica, nom-
brándole, además, juez conservador para 
eximir a la justicia del conocimiento de 
sus dependencias, que era la definitiva, 
la manera de evitar cuestiones y pleitos 
con el Ayuntamiento de Vindel. E l rey 
Felipe I I también se interesó en su tiem-
po por los vidrios artísticos, establecien-
do a sus expensas una fábrica en Queji-
gal, lugar cercano a E l Escorial. La Uni-
versidad de Toledo, en representación 
del comercio y de la industria nacional, 
hace suyo cuanto discurre Moneada y 
suplica al manorca que no permitan sa-
l i r de España materias laborables, no 
entrar mercaderías labradas fuera de 
ella. Francisco Martínez de la Rosa, en 
sus discursos políticos de 1679, sienta 
la máxima general de que el consumo de 
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las manufacturas propias, con preferen-
cia a las extranjeras, son de suma im-
portancia, diciendo: «Ninguna monar-
quía ha sido dueña de tanta riqueza co-
mo España ha tenido. Y por fiarse de 
ella, más que de las artes, con que la 
podía haber conservado, ha perdido sus 
fuerzas. Porque son más poderosas las 
artes para conservar potencias que las 
grandes riquezas y minas; porque todo 
tiene fin sin ellas, y la vir tud del ar-
te, no.» 
En Castilla también don Tomás del 
Burgo y Juan Bautista Pomeraye liqui-
daron sus fábricas que en sociedad te-
nían, yendo a parar sus oficiales y maes-
tros a la fábrica de Nuevo Baztán, que 
a pesar de la protección de Felipe V no 
pudieron alargar su vida en la fabrica-
ción. Pero más tarde este mismo monar-
ca, no queriendo que la fabricación de 
vidrios desapareciera, concedió a don 
José de Goyeneche la facultad de mon-
tar una fábrica donde creyera conve-
niente. Esta fábrica se estableció en Pe-
zuela de las Torres, próximo a Alcalá 
de Henares, congregando hasta veinte 
familias extranjeras de las llegadas para 
las instalaciones fracasadas y numerosos 
españoles, entre castellanos y navarros, 
y también catalanes. El edificio, que era 
muy hermoso, estaba proyectado por 
planos de Churriguera. Estos talleres tu-
vieron mucho éxito; pero a causa de no 
existir suficiente leña para sostener los 
hornos, no pudo seguir adelante, y des-
pués de muchos años de haber creado v i -
drios preciosos de verdadero arte, Goye-
neche tuvo que cerrar su fábrica. Mas 
no perdió sus esfuerzos, pues de la ruina 
de su fábrica nació después la renom-
brada fábrica de La Granja, que pasa-
mos a describir. 
LOS VIDRIOS DE L A GRANJA 
En unas notas que investigamos del 
profesor Pérez Bueno hallamos referen-
cias muy notables acerca del desarrollo 
que tuvo esta fábrica, diciéndonos que 
después de la ruina de los hornos de Go-
yeneche nació la Real Fábrica de Cris-
tales de San Ildefonso (La Granja), res-
tablecida por muchos de los experimen-
tados oficiales que habían estado a las 
órdenes de este maestro; entre ellos la 
destacada inteligencia de don Ventura 
Sit, catalán de nacimiento, que, cono-
ciendo las ventajas que ofrecía el lugar 
de La Granja, logró en 1728 licencia pa~ 
ra establecer el ya determinado «real 
sitio de San Ildefonso» con hornos a sus 
expensas para fabricar pequeños vidrios 
planos, que vendía a Segovia y en el real 
sitio, azogándolos como espejos, para las 
damas de la Corte, durante las prolon-
gadas estancias que hacían entonces los 
reyes en aquellos lugares. La reina doña 
Isabel de Farnesio, al conocer la destre-
za de Sit, se interesó por su industria, y 
mandó edificar dentro del recinto una 
gran casa con talleres y oficinas, donde 
Sit, con otros oficiales de Cataluña y de 
la Alcarria, empezó a trabajar por cuen-
ta de su majestad. Ocurría esto el año 
1736. Bien lo merecía el artífice que du-
rante ochos años, sin auxilio de nadie, 
mantuvo en La Granja el interés por su 
arte. Se inventaron otros útiles que ayu-
daron a progresar estos objetos de cris-
tal, pues medíante unas grandes plan-
chas de bronce, entre Sit y el maestro 
Pedro Fravila, que inventó una máquina 
de pulir vidrios para vidrieras, o sea 
planos, se llegaron a labrar los espejos 
más grandes qué entonces se hacían en 
Europa. 
Sirvió don Ventura Sit como primer 
maestro de la fábrica de cristales planos 
hasta el año 1755, en que ocurrió su fa-
llecimiento, y según nota que tomamos 
del Archivo Real, tuvo Sit asignados 
veintiocho reales diarios; esta cuantía 
prueba lo mucho que se estimaba su tra-
bajo. Otros artistas de reconocido méri-
to, como Juan y Segismundo Brun, no 
llegaron más que a nueve reales de jor-
nal; el grabador Arandaga, seis reales; 
Lambert, jefe de taller de óptica, lo mis-
mo, y hasta el renombrado José Eder 
tardó algunos años en cobrar un diario 
de poco más o menos de treinta reales, 
por ser una ciencia su labor a desarro-
llar. Eder era un famoso maestro ale-
mán que fué contratado para trabajar 
en esta fábrica, y en 1764 se le encargó 
el ser también maestro de la fábrica de 
planos, recomendándole que procurara 
hacer revivir el trabajo entre los artesa-
nos españoles. José Eder tuvo un hijo 
llamado Lorenzo, que como oficial vino 
de Alemania en 1750 con su padre, pa-
ra establecer lo que se llamó Fábrica de 
Alemanes. Gozaba Lorenzo por contrata 
diez reales diarios; pero el edificio, ade-
más de la grabación de «planos» y la de 
«Alemanes», existía la de «Franceses», 
cuyo montaje y dirección tuvo el francés 
don Dionisio Sirvet, que, requerido por 
Felipe V, fué contratado para trabajar 
en esta misma fábrica. Con Sirvet vinie-
ron Francisco Chilo, como s e g u n d o 
maestro, y Dionisio Sirvet (hijo) como 
oficial. Sin duda, por casualidad tenían 
que predominar los extranjeros en las 
diversas maniobras de la fábrica. Sólo 
don Ventura Sit se mantuvo durante 
muchos años maestro indiscutible has-
ta su muerte. Merece, no obstante, re-
cordar a su viuda, doña María Ana Je-
sende, la cual gozaba de tres reales dia-
rios de viudedad, mientras que a otras 
se concedió la mitad del sueldo de sus 
maridos, sin que se tenga en cuenta que 
Sit tenía, como hemos dicho anterior-
mente, veintiocho reales diarios y que 
el marido de la suplicante enseñó a ca-
si todos los oficiales la táctica de los 
hornos, uniendo a esto que el padre de 
la misma había servido cuarenta años 
de mozo de oficio y ayuda de cocina del 
señor don Felipe V. 
La fábrica de San Ildefonso sufrió dos 
incendios que causaron grandes daños a 
la producción de la fábrica. Carlos I I I 
dió la anterior por inservible y ordenó 
se construyera otra a extremos de la po-
blación, cuyo edificio aún existe. Hicie-
ron los planos los arquitectos don Bar-
tolomé Real y don Juan Villanueva, di-
rigiendo los trabajos don José Díaz Ga-
mones, cuya fábrica contenía dos gran-
des hornos con sus cúpulas para salidas 
de humos, sala de raspar y cortar para 
moler greda, barilla y esmeril, habita-
ciones para la dependencia, oficinas, etc. 
En suma, se había hecho una fábrica 
para competir con las mayores de Fran-
cia e Inglaterra. En lo que respecta a 
materiales, según una opinión del dis-
tinguido químico don Ladislao Nieto, la 
greda para los morteros se t ra ía de Tor-
tosa; la barilla, de Murcia, y la manga-
nesa, de Sallent; de Cuéllar, la arena la-
vada y salitre casi puro, lo que permi-
tía obtener cristales incomparables. 
Con el manifiesto deseo de Carlos I I I 
de mejorar todos los vasos de la produc-
ción de La Granja, se trajeron-los mejo-
res maestros contratados y artistas que 
había en el extranjero, para que tuvie-
ran el gobierno y dirección de las diver-
sas manufacturas, comprometiéndose a 
enseñar a discípulos españoles sus res-
pectivas especialidades. Así vinieron a 
España, como hemos dicho, José Eder y 
sus dos hijos, que hacían el vidrio so-
plado en dimensiones grandes sin nece-
sidad de recurrir a las operaciones del 
raspado y pulido, como se venía hacien-
do. Los Sirvet, Chilo y Burquet, y Brun, 
que vino de Hannover, el cual había des-
cubierto un procedimiento de dorar el 
vidrio, fueron los extranjeros que coope-
raron al engrandecimiento de los vidrios 
protegidos por el monarca Carlos I I I , 
tan aficionado a esta clase de industria, 
como lo era también de la cerámica, 
pues se cuenta que cuando le presenta-
ban una taza de café fábricada en el 
Retiro, la miraba muchas veces, por ver 
si la taza se quebraba, ya que este defec-
to le irritaba en gran manera y no per-
mitía que en las producciones artísticas 
pudiese haber ninguna falsedad, ya que 
podría desacreditar la tal fabricación es-
pañola. 
No todos los contratos acertaron a 
cumplir sus cometidos; el caso, por 
ejemplo, del ingeniero inglés Juan Dow-
ling, que decía haber inventado una má-
quina de pulir vidrios, teniendo como re-
sultado la rapidez en la manipulación 
y gran economía en la producción. Tra-
bajó la máquina bajo la dirección del 
autor, y la práctica del pulido a un jefe 
de taller español, llamado Diego Nava-
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rro. Pero, al parecer, la máquina del in-
glés no ganó dinero, al contrario, perdió 
producción, perdiéndose en los primeros 
trabajos quince mil ochocientas cuaren-
ta y ocho reales, según se acredita en 
los documentos antes citados. Hubiera 
sido más práctico que el pulimento se 
hubiese hecho a mano. En 1764 ya se 
declaraba ruinoso el negocio de La 
Granja, por cuyo motivo apareció una 
comunicación del marqués de Esquila-
che, en la que, alarmado de los dispen-
dios que se hacían, sin vislumbrar el re-
medio, pidió casi humildemente a maes-
tros y oficiales de la fábrica el logro al 
restablecimiento de e s t a s arruinadas 
manufacturas. No es extraño, por tan-
to, que los vidrios artísticos de San I l -
defonso tengan en muchos casos seme-
janzas más o menos acentuadas en al-
gunas labores venecianas, dieciochescas, 
algo con las de Bohemia, en ciertas ta-
llas en el cristal con las de Inglaterra y 
en casi todos los órdenes, principalmen-
te en lo decorativo, con las de Francia. 
E l procedimiento de grabar en La 
Granja los vasos a rueda comenzó en 
tiempos de Fernando V I , alcanzando fa-
ma y perfección durante el reinado de 
Carlos U I . Eder y sus hijos grabaron 
vasos de gruesas paredes, de pasta le-
vemente verdosa, con destreza admira-
ble, acusando diversos planos en los re-
lieves de figuras y otros detalles orna-
mentales, como las flores y las frutas 
en las orlas. Imperaba en estos vidrios 
el gusto francés, y seguía este gusto en 
la misma fábrica por otros grabadores, 
como Mateo Dandin, Manuel Sac y Juan 
Vel. En tiempos de Carlos IV , y en los 
primeros años del reinado de Fernan-
do VEI, sobresale en La Granja como 
artista él grabador Félix Ramos, ha-
llándose algunos trabajos de este artífi-
ce en el Museo Arqueológico Nacional. 
Ultimamente, finalizando el siglo x v m ^ 
los trabajos de talla casi quedan poster-
gados por las ligeras decoloraciones en 
oro realizadas en las paredes externas 
de los vasos. Gastaba el real patrimonio 
sumas cuantiosas e iban sumando las 
pérdidas varios millones de reales, por 
lo que la fábrica llegó a un momento 
que no se pudo sostener; además de las 
fábricas de la villa de Coac y la de Ma-
drid, que corrían la misma suerte, aun-
que esta últ ima disponía de grabadores, 
azogadores y talladores que hacícn el 
montaje y adorno de cornucopias, lám-
paras y espejos, defendiéndose de otra 
manera mucho mejor. 
Muchos esfuerzos fueron los hechos 
por detener el decaimiento de la fábrica 
de La Granja, y ni el mercado y venta 
de géneros en nuestras posesiones de 
América, que se procuró fomentar con 
varias expediciones, que no dieron, en 
resumen, más que pérdidas, n i la reba-
ja de tarifas, ni los privilegios para la 
venta de dicho género, dando la exclu-
siva para Madrid y las veinte leguas de 
sus contornos, «para que no se pudieran 
vender en estos parajes e industria de 
los sitios reales otros vidrios que los de 
dichas fábricas», pudieron detener la 
ruina. La fatalidad abrumó hasta ma-
tar toda iniciativa que durante dos si-
glos tuvieron reyes, nobles y plebeyos, 
con el afán de ver resurgir el arte de 
la vidriera en España. En 1829, la gran 
fábrica de San Ildefonso era entregada 
para su explotación a la industria pr i -
vada. Algunos de los restos que queda-
ron fueron llevados al edificio de la ca-
lle de Alcalá, que era el que ocupa hoy 
la Academia de San Fernando, como al-
macén que había hecho para ello el 
maestro Goyeneche. 
L A PRODUCCION CATALANA 
De las antiguas manufacturas de v i -
drio en Cataluña, han merecido distin-
guirse en primacía de estudio y comen-
tario los vidrios esmaltados. Confundi-
dos durante muchos años con las obras 
similares que se hacían en Murano (Ve-
necia), desde mediados del siglo xv, he-
chos los análisis comparativos y deter-
minadas sus diferencias, estudios que 
solamente se pudieron hacer en la épo-
ca actual, cuando la constancia y lar-
gueza de los coleccionistas —casi todos 
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catalanes, recordamos a Miguel Badía, 
Cabot, Macaya, Amatller y Matéu—, se 
lograron para sus vitrinas preciados y 
rarísimos ejemplares, quedando identi-
ficada en algunos bellísimos objetos lo 
que fué singular en los vidrios esmalta-
dos del arte catalán. Probablemente el 
conocimiento de la técnica del esmalte en 
la vasería catalana procedió de Oriente; 
primero se daria a conocer como piezas 
originales, esto es, importadas; después, 
con maestros que prácticamente enseña-
ron ese procedimiento decorativo. Todo 
lo anterior se conjetura que debió de ocu-
r r i r en el curso de la segunda mitad del 
siglo xv y comienzos del x v i . La moda-
lidad catalana se acusa firme en el si-
glo xvi^ creada por algunos artífices v i -
drieros de la región, cuyos nombres se 
desconocen por no existir biografías de 
ellos, habiendo colaborado al esplendor 
de un oficio que fué emporio histórico 
de arte para España. A l estudiar esa mo-
dalidad catalana, hemos observado que 
tienen parentesco en los italianos por 
los detalles decorativos que reiterada-
mente se manifiestan en idéntica flora y 
fauna; en los colores y matices de los 
esmaltes y en los adornos y acoplamien-
to o distribución de las masas de esmal-
te en panzas, tallos, nudos y pies de los 
vasos, y el acentuado espesor de sus pa-
redes y una bien sustentada base de re-
sistencia, que no se halla con frecuen-
cia en los ejemplares de Murano o Ve-
necia de aquellos tiempos. 
Algunos escritores nacionales y ex-
tranjeros —Jerónimo Paulo, M a r i n eo 
Sículo Barreiros, Rabullosa y Méndez 
Silva— de los siglos xv y x v n tienen 
elogios y exaltados encomios para el ar-
te de los vidrios catalanes; y es corrien-
te que comparasen estas obras con las 
venecianas, sin menoscabo para lo cata-
lán, lo que supone el colmo de la ala-
banza, pues los vidrios venecianos eran 
por entonces los más famosos del mun-
do. En los talleres catalanes llamados 
fors de vidre se laboraban otras muchas 
piezas de menos categoría artística que 
los esmaltes, muy dignas de estimación, 
como fueron las pilas de agua bendi-
ta, de vidrio transparente con decora-
ción de líneas trenzadas, hechas con v i -
drio azul, rojizo y fileteados blancos, 
aplicando esta decoración a las jarras, 
botellas, vasos, saleros, porrones y pie-
zas con dos depósitos formando un solo 
cuerpo, destinado a contener aceite y v i -
nagre, forma de vinagrera sin angari-
llas, que ha perdurado hasta nuestros 
días, acreditando el acierto de su inven-
ción. 
De Barcelona y de sus vidrios habló 
el viajero inglés Sorinboume, que re-
corrió España y residió en aquella ciu-
dad algún tiempo. Esas memorias se pu-
blicaron en Londres en 1779, dedican-
do grandes párrafos a describir la be-
lleza de cuantas artesanías catalanas 
vió por sus propíos ojos y destacando 
principalmente los vidrios de Cataluña. 
Y ya que hablamos de Barcelona, un 
acontecimiento interesante hemos de 
destacar acaecido en aquellos tiempos 
en la ciudad condal, el cual viene a co-
rroborar la importancia que poseían los 
vidrios artísticos en esa época de esplen-
dor de la artesanía española, y que pa-
samos a describir. 
L A FERIA DEL VIDRIO EN E L 
SIGLO X V I 
Las primitivas ferias en Cataluña se 
remontan a la Edad Media, y la prime-
ra población que las estableció fué Be-
salú, que es un pueblo de la provincia de 
Gerona, por donde pasa el río Fluviá; 
es una localidad muy antigua que con-
servaba aún el pasado siglo un fragmen-
to de la Santa Cruz, regalado a la Cole-
giata de esta ciudad por el Papa San 
Dámaso. Ahora este pueblo es una loca-
lidad reducida que agrupa sus casas en 
un promontorio amenazado por las ave-
nidas del citado río. Verdaguer inmorta-
lizó en un poema. Canción al conde Be-
salú, Tallaferro, uno de los grandes fun-
dadores de la patria y del cristianismo; 
pues fué un héroe y convirtió en héroes 
a los que le acompañaron en sus luchas 
contra la morisma. La resonancia de sus 
10 
gestas y de sus méritos llegaron hasta 
Roma, y el Papa Benedicto V I I I conce-
dió a Besalú ser capital de un obispado, 
cuya sede se levantó dentro del perímetro 
del gran palacio que el conde Tallaferro 
construyera. Por ser este pueblo muy 
visitado por los peregrinos, se determinó 
que se estableciera una feria el año 
1151, siendo ésta la más antigua de Ca-
taluña. Por aquellos tiempos el rey A l -
fonso el Magnánimo había llevado a tér-
mino su gesta, y tenia establecida en 
Nápoles su corte con un fausto y una 
organización de la riqueza que ha mere-
cido el dictado con que ha pasado a la 
Historia. 
Reinaba en Barcelona como lugarte-
niente general de la corona la reina Ma-
ría, que en muchas dió muestras de es-
tar a la altura de las circunstancias fo-
mentando la riqueza del país. Por este 
motivo se consideró que todo el año ha-
bía de ser feria para una ciudad de tipo 
comercial como era la de Barcelona de 
entonces, y reservaron las ferias espe-
ciales, que instituían para cosas de,tipo 
artístico y familiar, que son, a la vez, 
íntimas fiestas, propicias a la algazara. 
Después, estas ferias medievales se mul-
tiplicaron y se distribuyeron por los di-
versos barrios de la población, como lu-
minaria encendida que señalaba los mo-
mentos en que la ciudad ponía un breve 
paréntesis a sus trabajos de cada día y 
dejaba volar su ilusión al acicate del re-
cuerdo y al imán de la esperanza. 
Si Barcelona resolvió establecer una 
feria general y única, a ejemplo de otras 
grandes ciudades, que con ella alterna-
ban y competían en el enriquecimiento 
del mundo, no lo hacía por falta de tra-
dición comercial de todos órdenes, y es-
pecialmente de aquellas cosas que mu-
cho de artístico se prestan a la mesco-
lanza de la transación con el jolgorio. 
Se instituyeron, primero, la Feria de la 
Flora, en la que las jardineras y huér-
fanas de los alrededores se alineaban 
con sus canastas junto al templo y ofre-
cían ramos de rosas. Después de esta 
feria llegó la Feria de la Primavera, en 
unión de las festividades de San Jorge 
y de la Santa Cruz, terminando más 
adelante por ser la Feria de las Rosas, 
de donde dió origen a la Rambla de las 
Flores, que se establecen en las vías 
más céntricas de Barcelona. 
La Feria del Vidrio fué la más popu-
lar, porque se destinaba solamente a 
manifestar los bellos vidrios artísticos 
catalanes, que se caracterizaban por su 
construcción sencilla y barata, haciendo 
una competencia ventajosa a los de Ve-
necia —según nos afirma el historiador 
Miguel Capdevila— y otras poblaciones 
renombradas por la fabricación de esta 
frágil modalidad artística y utilitaria. 
Esta feria se celebraba en el Borne, am-
plio lugar destinado a los torneos, que 
aún subsisten con todo el ambiente de 
los siglos, porque los vidrieros radica-
ban en el barrio su corte imperial, con 
aquel cariño a Barcelona que tenía Car-
los V, el cual le hacía exclamar, al lle-
gar a la ciudad condal en 1525, «que 
prefería la dignidad de conde de Barce-
lona a la de emperador de los romanos 
y que le inducía a tomar parte en la 
fiesta de los artesanos vidrieros, como 
un individuo que se encontraba a gusto 
entre los hombres que tanto le querían 
y que nunca le abandonaron en sus pre-
ocupaciones políticas, económicas y re-
ligiosas». 
La Feria artesana barcelonesa tenía 
una pompa tal, que era digna de los fes-
tejos que se celebraban en honor de las 
damas y del rey llegado, por lo que nos 
ha dejado una descripción de ella muy 
curiosa uno de los caballeros de la Cor-
te llamado don Andrés de Mendoza, la 
cual nos complace transcribir, cuyo tex-
to decía así: «El día de Año Nuevo es 
costumbre en Barcelona hacer unas 
fiestas de veinte días, durante las cuales 
las tiendas hacen ostentación de su 
abundancia, en particular la platería, 
la más rica de Europa, sin competencia. 
En la plaza del Borne veréis las para-
das y tiendas de los vidrieros menospre-
ciando géneros de Venecia y Pisa. Todas 
las damas de la ciudad recorrían la Fe-
ria a pie y aceptan de sus galanes, pa-
rientes y amigos vidrios de Santa María 
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y otras menudencias de damas. Por la 
tarde las señoras aguardaban desde su 
ventana respectiva la llegada de los 
Consellers, que hacia las cuatro hadan 
la visita en esta forma: llegaban prime-
ro los timbales, trampetas y chirimías 
con sus cotas azules, escudo de la ciu-
dad, de color carmesí, y mazas de plata. 
Seguía luego a mano derecha de los 
Consellers más viejos, y el duque de 
Cardona, por el derecho que le da la no-
bleza de su casa y linaje, y por ser ca-
beza del brazo militar del Principado y 
Condado. Iban a continuación los otros 
Consellers, acompañados aquel año no 
sólo por el Consellers de Cap, sino por 
las principales figuras de la Corte. Ves-
tían gramalla de grana, forrada de mar-
ta y de lobos marinos, que es vestidura 
autorizada y vistosa, y les seguía, a ca-
ballo, una muy honorable prohombría, 
y cuando hubieron dado la vuelta a la 
plaza salieron a la muralla, y la artille-
r ía de los baluartes les hizo salvas. La 
concurrencia fué tan numerosa que no 
parecía creíble que hubiese tanta gente 
dentro de una ciudad.» 
Hemos de considerar lo espléndida 
que pudo ser aquella Feria del Vidrio, 
con la abundancia de porrones de on-
dulaciones barrocas y de finos ramea-
dos; aquellas alargadas y sencillas pilas 
para el agua bendita; aquellos irisados 
frascos para esencias y perfumes; aque-
llos tallados vasos que salían a porfía de 
los hornos barceloneses, que ahora cons-
tituye el ornato de los museos y so 
buscados afanosamente a peso de oro 
por los coleccionistas, y que conocíamof 
ya en nuestra lejana infancia admira-
dos en las viejas casas de abolengo. El 
festejo era emocionante desde el pun-
to costumbrista, pues todo era color y 
belleza, tanto en los trabajos vistosos 
como en el adorno de las caballerías que 
montaban personajes linajudos de la no-
bleza catalana, y la muchedumbre en-
galanada también, como días de fies-
tas, corrían de un lado para otro, ale-
gres y contentas, porque la Feria del 
Vidrio era única en esta región, la cual 
había llegado a popularizarse tanto, que 
tuvieron que organizar esta lucida ca-
balgata, como ya hemos descrito, que 
nos ha resultado pintoresca y agra-
dable. 
LOS VIDRIEROS TOLEDO 
Estos más generalmente se dedicaron 
al cultivo del arte de los vidrios en co-
lores para composiciones de vidrieras 
artísticas religiosas, pues las que se usa-
ron desde el siglo xv en las catedrales 
españolas tuvieron ya un interés ex-
traordinario, por las escenas que en 
ellas se pintaron por famosos artistas 
extranjeros y españoles después. Para 
la gloria de las artes también en los mu-
ros de los templos brillan en las ojivas 
vidrieras y los calados rosetones, con 
figuras multicolores, con sus escenas 
religiosas de tierna poesía, con sus mo-
saicos y sus grupos de luminosas flores, 
una tradición legendaria de nuestra ca-
tolicidad española. Son tres los templos 
de España donde con mayor gala se lu -
cen estas vidrieras art íst icas: las cate-
drales de Toledo, Burgos y León, igle-
sias castellanas que se adornaron de v i -
drios sacados de los hornos de Castilla, 
las cuales tuvieron por decoración na-
rraciones bíblicas que nos emocionaron, 
y siempre fueron evocadoras de la fe 
ante las miradas de los fieles que ad-
miraron las bellezas transnarentes, que 
los rayos del sol llevan al interior de los 
claustros místicos de gran espiritua-
lidad. 
En el siglo x m ya existieron en al-
gunas idesias románicas vidrios que 
derramaban la luz del cielo por el inte-
rior de los cruceros monásticos. Toledo 
no guarda restos de aquella primitiva 
obra pictórica sobre el cristal religioso. 
Las existentes vidrieras de la Catedral 
Primada corresnonden a los siglos si-
guientes, ofreciéndonos como muestra 
interesante, por las cuales podemos co-
nocer la evolución que han tenido en 
manos de los artistas, alcanzando es-
plendor en el sielo x v i , por lo que res-
pecta a estos vidrios que comentamos 
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de la catedral de Toledo, los cuales fue-
ron decorados por los artistas extran-
jeros Jacobo Dolfin y su criado Luis, y 
Gusquin de Utrecht. Eran de Flandes, y 
Gusquin, el primer maestro vidriero co-
nocido en Toledo por el año 1418, el 
cual hizo todas las vidrieras de la capi-
lla mayor, con las escenas de los após-
toles y las figuras de los arzobispos San 
Eugenio y San Ildefonso (excepto la 
imagen de San Andrés, obra del si-
glo x v i i i y del vidriero Francisco Sán-
chez Martínez). En todas ellas hay uni-
dad técnica y decorativa, y por su ar-
monía y colorido causan impresión gra-
tísima, presentando carácter arquitec-
tural, principalmente aquellas que ter-
minan en elegantes y riquísimos pinácu-
los. En 1439 Pedro Bonifacio y el maes-
tro Cristóbal trabajaron en las vidrie-
ras del lado meridional del crucero, y 
el alemán Fray Pedro compuso las de 
los ventanales del lado del Evangelio, 
las situadas encima del coro y gran par-
te de las de la nave mayor, en el lado 
también del Evangelio. En ellas están 
pintadas a fuego las figuras del papa 
Alejandro V I , Santa Bárbara, José de 
Arimatea y Nicodemus. Estos tres 
maestros hicieron hasta treinta figuras 
en la parte del crucero citado. Y alter-
nando con los anteriores vidrieros, tra-
bajó con ellos el maestro Enrique, veci-
no de Toledo, debiéndose a él todas las 
vidrieras de la nave mayor del lado de 
la Epístola. Este maestro y Fray Pedro 
fueron el alma del arte vidriero toleda-
no en el último tercio del siglo xv, por 
el gran número de obras ejecutadas y 
la belleza que alcanzaron a impregnar 
en los que después nos ha maravillado 
a través de los tiempos. 
Las composiciones están en relación 
del estilo reinante, y presentan carácter 
peculiar de cómo sentían estos maestros 
el vidrio pintado, aunque con algún abu-
so del amarillo. Si hermosas son las de-
bidas al vidriero alemán y sus discípu-
los, en nada desmerecen las ejecutadas 
por el maestro Enrique y los suyos. En 
el siglo x v i figuran como vidrieros de 
la catedral toledana: Vasco de Troya, 
Juan de Cuesta, el clérigo pintor Alejo 
Ximénez y Gonzalo de Córdoba. Estos 
maestros hicieron las vidrieras del An-
tiguo Testamento, con escenas de la v i -
üa de Jacob, y en otros ventanales eje-
cutaron escenas de la Adoración de ios 
Keyes, Jesús en Jerusalén, Jesús ¿n ca-
sa ae Simón y el milagro de Canaá, Si-
món y la Magdalena. Con estos vidrie-
ros cambió totalmente la composición y 
técnica de las vidrieras artísticas de la 
Catear al Primada; siendo esto natural, 
üaüo el profundo cambio dado en las 
Bellas Artes. Fué la arroiladora in-
fluencia del Renacimiento la que produ-
jo esta transformación. Los vidrios to-
ledanos participaron de la nueva vida 
y realismo artístico, al mismo tiempo 
adquirieron otro color más diverso en 
ios tonos, que ya tenía verdes y azu-
les vistosos, siendo el promotor de este 
nuevo procedimiento el maestro Fran-
cisco Sánchez Martínez, ya comentado, 
el cual descubrió el secreto perdido de 
pintar a fuego en vidrio; desde el mo-
mento en que comenzó a trabajar su 
arte en Toledo buscó en San Martin de 
Valdeiglesias los hornos para una fa-
bricación más segura, encontrando allí 
unos talleres que hacia todos ios colores 
necesarios, labor que la Santa Iglesia 
costeó para que el artista pudiese apli-
car su descubrimiento en el nuevo re-
nacimiento de la vidriera toledana. A 
cuyo maestro el cabildo puso por con-
dición que siempre que se ofreciera ha-
cer alguna vidriera nueva o repasar las 
viejas tenia qne llevar los vidrios de co-
lores que necesitase para ejecutarlos de 
los cajones que guardase el clavero y 
aparejador de las obras, por lo que, con 
estos materiales, hizo el artista, en 
1715, las vidrieras nuevas que llevan los 
dibujos de las imágenes de San Andrés, 
el Bautista, San Fernando, Santa Inés 
y otros. 
Hay otras capillas, como la Mozárabe, 
con la Adoración de los Reyes y un 
sinnúmero más de figuras de santos y 
vírgenes, a f inales de este siglo, que une 
su tradición gloriosa con el siguiente si-
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glo xix^ el cual, ya en decadencia, nos 
da pocas novedades de interés. 
E l verdadero arte de Ja vidriera ar-
tística religiosa comienza a perder sus 
valores ya en el siglo x v n ^ que, al co-
rrer de los tiempos, termina su apogeo 
en el pasado, acabando por refritos pic-
tóricos que en nada llegaron a la es-
plendidez anterior. En el presente siglo 
existen maestros muy celebrados, que 
hasta han llegado a demostrar que aún 
se pueden ejecutar vidrios en color tan 
buenos como los de antaño. Se ha he-
cho la restauración de las vidrieras de 
Ja catedral de Oviedo, que datan del si-
glo xv, y éstas las ha realizado un 
excelente y gran maestro de Madrid 
por encargo especial que le hiciera 
el Patrimonio Artístico Nacional, cuyo 
artista acertó totalmente en la repro-
ducción de las mismas, empleando el 
relieve, que tarde se ha llegado a po-
der hacer por otros maestros, ya que 
esta labor es especialmente inspirada 
por el maestro, quien con este nuevo 
arte ha dado vida y realidad a las 
figuras de los santos en la catedral 
de Oviedo. Tiene fama ya centenaria el 
maestro Maumejean, que se distinguió 
en España al llegar de Francia hace un 
siglo, ejecutando lo mejores trabajos de 
vidrieras que existen actualmente en 
todo nuestro país y en el extranjero. 
Sus talleres estuvieron muchos años en 
Madrid, al final de la Castellana. Los 
hornos de Maumejean cocieron vidrios 
con una limpidez especial, y además de 
su sabor clásico en la elaboración de 
los mismos, llegaron también a crear 
un arte nuevo en la vidriera española. 
Un estilo más moderno de construcción 
arquitectónico, con dibujos modernos 
estilizados, que dieron un efecto formi-
dable. La casa decayó después por la 
competencia, pero he de hacer constar 
que casi todos los maestros que salieron 
en este siglo xx en España se deben a 
los talleres Maumejean. Todos aprendie-
ron en ellos, aunque más tarde sus filia-
les inventaran procedimientos o técni-
cas más modernas. Maumejean ha teni-
do un gran maestro valenciano, llamado 
Calvet, que emigró a Nueva York, y 
era una de las figuras artísticas de es-
ios talleres franceses en Madrid; no 
podemos olvidar este detalle, ni tampo-
co el que salieran maestros de esta casa, 
los tan conocidos artistas que trabajan 
hoy en Madrid. Fransico Huguet, otro 
de los jóvenes maestros que marchó a 
Bilbao y más tarde al Brasil, donde tra-
baja contratado en Puerto Alegre, y 
dando su talento a aquella patria, con 
su arte de los vidrios a fuego, religiosos 
y profanos. Estrada, otro maestro que 
después de trabajar por su cuenta ha 
pasado su taller al Instituto de la Pa-
loma, para enseñar este procedimiento; 
el gran pintor burgalés Marceliano San-
ta María, que restauró vidrios en la ca-
tedral de Burgos, y el maestro David 
L. Merille, de León, que, además de la 
restauración que hizo en dicha catedral, 
ejecutó también los vidrios de la Dipu-
tación Provincial leonesa, simbolizando 
la diez cabezas de partido con sus es-
cudos, castillos y figuras típicas, labor 
altamente merecedora de un homenaje 
grato a este gentil maestro que, here-
dando el taller de sus antepasados, lo-
gró reintegrar este arte gracioso y ex-
quisito en las vidrieras leonesas, con la 
pulcritud que le caracteriza en todas las 
ocasiones que ha tenido que trabajar 
oficialmente para la catedral como pa-
ra el Palacio Provincial de León. 
AMERICA Y CARLOS I I I 
El comercio de nuestros vidrios en el 
extranjero era casi nulo en el siglo 
x v i n ; en cambio, la introducción de v i -
drios extranjeros en España es intere-
sante, principalmente por los puertos 
del reino de Galicia y Santander, aun 
Bilbao, que se distinguió en su tiempo 
en esta especialidad de retener canti-
dades de vidrio en sus astilleros. Según 
las estadísticas nuestras de fines del 
x v i I I ^ entran por aquellos puertos v i -
drios huecos de todas clases, espejos 
grandes con guarnición dorada y sin do-
rar y botes de farmacia, espejos de 
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Flandes y muchos miles de piezas de 
cristal y botellas de Inglaterra, Bohe-
mia, por ejemplo, sólo en cinco años, 
de 1791 y 1795, y exclusivamente en el 
reino de Galicia se importó cuarenta 
y dos mi l docenas de vidrios huecos, 
ocho mil docenas de vidrios cristalinos, 
cuatro mil botes de vidrio y más de mil 
lámparas de cristal. Parte de este gé-
nero se reexportaba a La Habana, Puer-
to Rico y Montevideo. Medio siglo an-
tes ya hablan comprobado los gober-
nantes este consumo de América de v i -
drios manufacturados en Europa y en 
parte exportados por puertos de Espa-
ña. En 25 de marzo de 1760 la Junta 
General de Comercio y Moneda, de la 
que formaban parte el marqués de Es-
quilache, don Luis de Ibarra, don Julián 
Hermosilla y el marqués de Florida Pi-
mentel, celebró reunión para estudiar y 
proponer las mejoras que debían intro-
ducirse en la Real Fábrica de San Inde-
fenso y sus hijuelas de Cuéllar y Ma-
drid. Y se ordenó que don Bernardo 
Ward, director de dichas reales fábri-
cas, diese minuciosa cuenta del es-
tado en que se hallaban, y así lo 
hizo Ward, expresando que el estado de 
atraso en que se veía la fábrica consis-
tía en no tener sus elaboraciones la co-
rrespondiente salida, pues en ese año 
de 1760 había en los almacenes de la 
Corte géneros que no se habían podido 
vender, y que importaban de tres a cua-
tro millones de reales. Inició la Junta 
algún procedimiento para arreglar la 
situación, y Carlos I I I aprobó que un 
remedio sería hacer a Nueva España 
alguna remesa como del importe de un 
millón de reales, y para el mayor acier-
to del negocio, que fuese con los referi-
dos géneros, para entender en su venta, 
don José María Pinto, oficial primero de 
la Contaduría de la fábrica. El director, 
don Bernardo Ward, fuese el comisio-
nado del embalaje de dichos vidrios y 
se enviase a Cádiz. 
En esta ciudad el presidente de la 
Contratación de Indias se encargó de 
remitir la partida de vidrios a Veracruz, 
ajusfando flete y pasaje de comisiona-
do, cobrándose de los géneros en la 
Aduana de Cádiz y Nueva España los 
mismos derechos que si fuesen de un 
particular y fabricados en España. Las 
ventas se habían de hacer en La Haba-
na, en Veracruz y en Méjico. De Vera-
cruz, el encargado García Pinto debía 
transportar numerosas y variadas pie-
zas, con la mayor rapidez, a la ciudad 
de Jalapa, lugar en que se celebraba una 
importante feria. Aunque era empresa 
verdaderamente delicada y por demás 
difícil la que habían endosado a Pinto 
—pues se sabe que personas de más ca-
tegoría habían eludido el cometerla—, 
no es menos cierto que al comisionado 
no se le desamparaba, pues, fiando en 
su criterio, se le daban con las facul-
tades instrucciones amplias para que 
resolviera en cualquier momento lo que 
juzgase más conveniente. 
El género, que comprendía desde el 
más lujoso y caro hasta el más modesto, 
eran lunas de diversos tamaños, para 
ser grabadas, talladas y azogadas, dis-
puestas para componer cornucopias con 
brazos de cristal y casquillos de latón, 
y así en escala descendente se llegaba a 
los pequeños cristales planos azogados 
—espejos para las clases populares—, 
copas y vasos grabados y el mismo gé-
nero de cristales claros y lisos, desde 
cabida de media azumbre, copitas de 
dos asas para servir helados y garrafi-
llas, vinagreras, aguamieles, etcétera. 
Esta graduación de calidades guardaba 
armonía con una parte de las instruc-
ciones. Las ventas se hacían al por ma-
yor a los comerciantes y almacenistas, 
teniendo un precio fijo; pero vendiendo 
al por menor, la regla general era la 
siguiente: «Todo lo que sea para el gas-' 
to común de ricos y pobres, como va-
sos y frascos lisos, sin decoración nin-
guna, se debía dar con la mayor equi-
dad posible, porque en éstos no importa 
que no se gane ni que se pierda algo, 
con tal de que se gane proporcional-
mente en otros géneros.» 
Mil doscientos cajones de vidrios de 
la fábrica de Su Majestad estaban en 
mayo de 1760 preparados en Cádiz para 
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salir con la flota con rumbo a Veracruz; 
pero no habiéndose esto realizado, Gar-
cía Pinto, a últimos de junio del mis-
mo año, se permitió enviar todos los 
cristales a La Habana, en el navio 
«Nuestra Señora del Rosario» y en el 
«Francisco Javier». 
E l resultado de esta primera expe-
dición lo expresa claramente la comu-
nicación que Pinto envió al marqués de 
Esquilache en diciembre de 1761; en 
ella hemos leído lo siguiente: «Que una 
flota al mando de don Agustín Idiaque 
zarpaba de Veracruz con rumbo a Cá-
diz; que el contador de navio de la Real 
Armada don Francisco Antonio de Men-
doza era el encargado por la Deposita-
ría General de Indias de custodiar en 
los buques «El Dichoso» y «El Sordo» 
la cantidad de ciento noventa y nueve 
mi l quinientos reales de vellón, produc-
to de las primeras ventas de vidrios de 
las reales fábricas que fueron a cargo 
del señor García Pinto.» Excusamos re-
ferir detalladamente las peripecias, di-
ficultades y sinsabores que tuvo que su-
f r i r ese buen funcionario; menos mal 
que le cabe la gloria de haber goberna-
do una empresa que, quizá por el nú-
mero, variedad y valor de las piezas re-
mitidas, fué la más importante que en 
el género «Vidrios o Cristales» recibió 
América de Europa en el siglo x v m . 
Poco tiempo después, el resignado Gar-
cía Pinto se dirigía respetuosamente ai 
marqués de Esquilache, rogando le 
nombrase su sucesor, porque su salud 
se había quebrantado, - esperaba tener 
mejoría, volviendo a desempeñar en la 
Real Fábrica de San Ildefonso su anti-
guo cargo de oficial primero de la Con-
taduría. 
VIDRIOS MALLORQUINES 
Los vidrios mallorquines continúan 
en la actualidad como hace dos siglos. 
Una familia de vidrieros llamada Gor-
diola ha venido produciendo esta clase 
de artesanía desde 1879, insuperables 
para el servicio doméstico. Sus jarras 
mallorquínas, sus vasos, ánforas, copas 
y otros objetos son las mejores piezas 
que se fabrican hoy en España. La fa-
milia Gordiola forma unidad genealógi-
ca, y se la conoce en el mercado vidrie-
ro'desde que en el siglo x v m había en 
la isla de Palma un tal Gordiola o Guar-
diola, fabricante de vidrios, por cuyo 
antecesor se pronunció esta bella labor 
a través de los años, y ha podido llegar 
hasta la generación presente, en su es-
fuerzo laboral, que después de un letar-
go de años había quedado esta indus-
tria ensombrecida, hasta que aparece 
don Gabriel Gordiola Balaguer, funda-
dor de grandes empresas industriales, 
instalando la mayor parte de las fábri-
cas que funcionan en Mallorca, dedicán-
dose a toda clase de trabajos manufac-
turados. Este gran maestro viajó por 
toda Europa, para conocer ios progre-
sos de las fábricas de Bohemia y Vene-
cía. En 1892 visitó Praga con el mismo 
fin; fué acaso el que llevó a Mallorca la 
técnica moderna en el arte de fabricar 
el vidrio español. La labor, sin ser se-
creta, fué difícil; sabemos que hasta ha-
ce pocos decenios la industria artística 
del vidrio se consideraba como un se-
creto atómico; la República de Venecia 
legisló ordenanzas encaminadas a con-
servar estos secretos técnicos y no di-
fundirlos, procurando obtener informes 
de otras fábricas, para cuyo caso el Dux 
de Venecia envió en el siglo x v n cua-
tro agentes reservados a Praga, desta-
cándose en esta misión los expertos 
maestros italianos Giuseppe Bria t t i y 
Jacobo Brunelesco, los cuales vivieron 
en Praga para descubrir fórmulas que 
eran preciso tener. 
A l correr del tiempo estas fábricas 
mallorquínas fundadas por Gordiola 
trabajaron algunos tipos de vidrio pri-
mitivo, que fueron arrollados por el ma-
qumismo y sólo quedó de ellos un pe-
queño recuerdo de su fabricación en los 
almacenes, por lo que se llegó a creer 
que este arte iba a desaparecer. Pero 
el deseo de volver a su prosperidad y 
al estilo tradicional de la obra clásica 
latía en el fondo espiritual de la gene-
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V i d r i e r a a r t í s t i c a de los A p ó s t o l e s . A r t e moderno 
. M I 
Vidrios cata lanes (siglo X V I I I ) 
Vidrios sevillanos de la E d a d Media 
Vidrios mallorquines de Gordiola 
Copa moderna, dedicada a Poblet, y dos 
aspectos del soplado y tallado de vidrio 
ración del siglo presente, hasta el pun-
to de haber sufrido vicisitudes y perío-
dos decadentes, hasta llegar otra vez a 
hacer resurgir el bello oficio artesano, 
dedicándose de lleno los Gordiola a con-
tinuar la trayectoria que les señalara su 
antecesor, estudiando el horno romano, 
el más primitivo útil para la fabricación 
del vidrio, comenzando a fabricar pie-
zas preciosas, imitando a los tipos ar-
queológicos, que aún históricamente se 
conservan en los museos del mundo. Es-
tudiaron también las viejas fórmulas de 
los eruditos más generalizados, nacio-
nales y extranjeros, auxiliar firme y se-
guro que utilizaron estos maestros ma-
llorquines para llegar a la esplendidez 
de su fabricación de vidrios sin iguales 
en todo el mundo. 
Puede decirse que la fábrica de Gor-
diola figura en el mundo artístico del 
vidrio con letras de gran relieve; es de-
cir, que si ahora esta industria estuvie-
se protegida por el Estado podría figu-
rar con privilegios tan bondadosos co-
mo los tuvieron los maestros del tiem-
po de los reyes; ésta es la situación de 
ios Godiola en el actual momento de la 
producción vidriera mallorquina. No 
obstante, hemos de informar a nuestros 
lectores de sus recompensas y triunfos 
fuera de España, ya que tuvieron obras 
expuestas en muchos concursos y fe-
rias, como en la Exposición Universal 
de Barcelona; en la del Pueblo Español 
de 1929, instalando un homo para en-
señar el procedimiento a la vista del pú-
blico visitante. Los vidrios de Mallorca 
han concurrrido a la Feria de Leipzig, 
a la de Londres, Bostón y Buenos Aires, 
recibiendo de todas ellas grandes pre-
mios y recompensas por su única labor 
imperecedera en España. 
En cierta ocasión que visitamos los 
hornos de Gordiola tuvimo el gusto de 
conversar con el maestro, el cual nos 
descubrió el proceso artístico del vidrio 
diciéndonos: 
—Los vidrios que en el público han 
despertado mayor interés pertenecen 
en su mayoría a los estilos de los si-
glos x v i al x v i i ; son lo más parecido 
a los vidrios mallorquines que nos le-
garon nuestros antepasados, los cuales 
dejaron escuela formativa de buen gus-
to y arte. Por cuya causa se han repro-
ducido ejemplares hallados en las ne-
crópolis de Puig de Molina, Can Rosas, 
Can Polla (Ibiza), piezas que es de su-
poner pertenecieron a la época romana 
o cartaginesa de esta isla hermana. 
—¿Cómo se confecciona el vidrio so-
plado? 
—El vidrio es un silicato múltiple y 
sólo fusible a temperaturas muy eleva-
das, aproximadamente, a 1.200 grados 
centígrados, adicionando a la mezcla de 
sus componentes, antes de la fusión, 
óxidos metálicos y colores permanentes. 
Preparada la mezcla, se vierte en los 
hornos para proceder a la fusión; el re-
sultado de ella es la formación de una 
masa amorfa, ígnea, que se saca del 
horno por medio de cañas de hierro pre-
paradas al efecto, para proceder al so-
plado. Es la operación más delicada, 
máxime en la labor artística, en cuyo 
trabajo el artesano no usa ningún mol-
de que pueda orientar la forma del v i -
drio rústico o artístico. Una vez forma-
da la pieza, ésta pasa al horno de re-
cocido, procurando evitar su fragilidad 
al contacto con la temperatura ordi -
naria. 
—¿El operario sufre algún desgaste 
físico? , i | ¡ | ^ 
—El desgaste físico que sufre el v i -
driero, comparado con el bracero ordi-
nario, es insignificante. Naturalmente 
que los sopladores de bombonas, garra-
fones, etc., forzosamente han de perju-
dicarse si su trabajo es continuo e inte-
rrumpido. La labor de artesanía no 
exige un continuo trabajo de soplado, 
ya que las obras de cresterías, cordones, 
asas y adornos se hacen superpuestos, 
se aplican después, empleando un tiem-
po hermoso a tan delicado arte. 
—¿Los extranjeros adquieren estos 
vidrios con interés? 
—Por lo que respecta a mi obra, es 
muy conocida en América. Mis relacio-
nes con Inglaterra y Estados Unidos 
hicieron que mis vidrios fuesen prefe-
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ridos, principalmente los rústicos y de 
épocas remotas. He producido ejempla-
res egipcios, cuyos originales se hallan 
en el Museo Británico; también vidrios 
bizantinos y vasos romanos para la ex-
portación. Suelen ser vidrios gruesos de 
color verde, con burbujas e imperfeccio-
nes para darles el carácter de rusticidad 
y primitivismo que el mercado exige. 
—¿Cómo se halla esta producción ar-
íesana en España? 
—Se ha despertado en el mercado na-
cional un interés por los vidrios espa-
ñoles, que ha venido a sustituir la falta 
de compradores extranjeros en estos úl-
timos años. E l mercado español prefiere 
las obras ornamentales pertenecientes a 
épocas más avanzadas; los jarrones del 
siglo x v i las reproducciones de vidrio 
veneciano y, especialmente, las creacio-
nes mallorquínas, que son obra genuina 
de la isla. 
A l terminar de hablar con este maes-
tro comprendimos el valor artístico que 
los vidrios tienen en España, produci-
dos y creados por estos artífices balea-
res, los que creemos son los únicos que 
se hacen aún con la solera tradicional 
que hemos conocido siempre y que pu-
blicamos en los grabados. 
LOS VIDRIOS E N VALENCIA 
El bello oficio de vidriero artístico no 
tuvo gremio en Valencia. Los comien-
zos de la producción se pueden fijar en 
el tiempo de los musulmanes, los cua-
les se distinguieron en la fabricación 
del vidrio por el parentesco que esta in-
dustria tenía con la cerámica, que tam-
bién ellos crearon. El uso de los vasos 
de cristal en Valencia, encontrados en 
Paterna, descubre cómo pudieron ser sus 
formas, pues a modo de vinajeras de cue-
llo largo, vasos acampanados con pico 
también alargado, botellas cilindricas de 
cuello adornado con un cordón, jarritas 
sin asa de boca lobulada y otros no me-
nos interesantes, son prueba suficiente 
para observar cómo fueron aquellos v i -
drios de historia y popularidad en los 
siglos áureos de este arte en la región 
valenciana. Los vidrios moriscos tuvie-
ron auge incluso después de terminar 
el dominio político de los mahometanos. 
Así parece indicarlo una pieza del si-
glo x v i , que procede de Valencia, con-
servada en el Museo de Barcelona. Es 
una pequeña jarra de cuello ancho y ci-
lindrico sobre un depósito esférico algo 
aplastado, acortillado de arriba aba-
jo y en las asas de laticinio una deco-
ración con motivos puntillados, flores 
de cuatro pétalos y una inscripción ára-
be que ofrece la particularidad de ha-
llarse esmaltada, lo que significa un po-
sitivo enriquecimiento de la técnica. 
En el Renacimiento se sigue produ-
ciendo vidrio en Valencia, exportándose 
al extranjero, por cuanto una tarifa en-
contrada de aquel tiempo advierte que 
el vidrio de Venecia o Barcelona, o 
cualquier otro forastero que no sea tra-
bajado en el presente reino, pague seis 
sueldos por cada libra de su precio. Va-
lencia tuvo en este siglo y en el poste-
rior un desenvolvimiento muy intere-
sante en la producción de vidrios. No se 
olvide, por otra parte, que el siglo x v l i 
es la época en que se fundaban dos co-
nocidas fábricas de vidrio: la del Nue-
vo Baztán y la de La Granja; los valen-
cianos imitaron a la perfección aquellos 
vidrios, teniendo establecidos en todo el 
reino unos seis obradores de vidrios, 
donde trabajaban cincuenta artesanos, 
con una producción de 2.100 piezas a di-
versos precios. Se hallaban concentra-
dos estos talleres en la ciudad de Valen-
cia, Alicante, Salinas, Ollería y Alcira. 
Y la producción de tales fábricas se ex-
pendía a Castilla y a Aragón, En 1757 
la mencionada villa de Ollería promovió 
autos contra Vicente Sanchis, para que 
cesara en el aprovechamiento de un 
horno de vidrio que estaba utilizando en 
virtud de concesión que le había hecho 
el intendente. Este elevado funcionario 
era el que, efectivamente, otorgaba ta-
les concesiones, así como las de otros 
hornos, en representación del rey. Se 
trataba, pues, de una regalía que, por 
cierto, era discutida muchas veces, pues 
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los señores territoriales, por ejemplo, no 
se resignaban a que su autoridad no al-
canzara a elio. En aquel juicio se dictó 
sentencia, manteniendo a Vicente San-
chis en la posesión y disfrute de su hor-
no de vidrio, pero con la limitación de 
que no pudiera aprovechar la leña des-
tinada para los hornos de pan y para 
los alfares. 
La vitalidad de la industria vidriera 
en Ollería durante la segunda mitad del 
mencionado siglo x v m se manifiesta, 
asimismo, en algún fenómeno expansi-
vo. En 1781 se concedió real permiso a 
Juan Bautista Ferreres, vecino de dicha 
villa, para construir un horno de vidrio 
en las afueras de la ciudad de San Fe-
lipe, por lo cual pagaría anualmente 
cuatro libras al Real Patrimonio. El es-
tablecimiento no dejé de encontrar opo-
sición en la misma Játiva, aunque final-
mente se convinieron las partes. Pro-
bablemente está relacionado con la fa-
bricación de vidrio de Ollería un docu-
mento de 1783, en que el Estado conce-
de permiso a un particular para explo-
tar determinadas minas de arena, des-
cubiertas en el término de dicha po-
blación. 
Otro foco importante de la fabrica-
ción del vidrio valenciano es la propia 
capital del antiguo reino, que ya tuvo 
interés durante los períodos romano y 
musulmán, por lo cual cabe suponer la 
existencia de hornos de vidrio en la po-
blación. Conviene recordar que duran-
te el siglo xv los artesanos de la cate-
dral de Valencia se ocuparon muchas 
veces en la reparación de las vidrieras 
de dicho templo, llevando a cabo estos 
trabajos unos artífices que eran llama-
dos «magister vitriarum», «magister 
fenestrarum», o «mestre de vidrie-
res»; entre ellos, algunos de nom-
bre extranjero, como Enricus Stan-
cop, Jacobo Guerrat, Honorat de Car-
pentas; pero sin duda también eran va-
lencianos estos nombres que aún se dic-
taban en lemosín, como Gevardus A l -
maya y Mart i Vergay, Arnáu de Mora 
y Gueravd Martell. No parece, sin em-
bargo, que estos artesanos fabricaban el 
vidrio que empleaban para reparar o 
construir las vidrieras, por lo que en los 
contratos que se redactaban aparece 
uno que dice que el importe se pagará 
cuando llegue el vidrio; «con lo vidre 
será vengut» (cuando el vidrio llegue); 
esto hace manifestar que en Valencia 
no se fabricaba el vidrio necesario para 
estas necesidades. 
E l Rey Fernando el Católico, gustoso 
en adquirir piezas de vidrio valenciano, 
pagó a un tal Andrés Fuster, que era 
tendero, por siete copas de vidrio sesen-
ta y seis sueldos, el 25 de enero de 1486, 
suponiendo que este comerciante no era 
el fabricante; lo mismo nos cabe decir 
de las doscientas piezas de vidrio es-
maltado adquiridas por este monarca al 
citado tendero, que le fueron pagadas el 
28 de noviembre del mismo año en dos 
partidas de ciento cincuenta y dos suel-
dos, cuatro dineros, y de ciento cincuen-
ta sueldos, cuatro dineros, dato encon-
trado en la obra «Valencia y los Reyes 
Católicos». La existencia de estos hor-
nos y talleres de vidrio se acentúa en 
Valencia con algunos ' casos curiosos, 
como el que se refiere, acaecido en mar-
tes 9 de mayo de 1628, entre las ocho y 
nueve de la noche, viviendo en la Porta 
Nova un vidriero llamado Pedro, el cual 
hacía piezas para pedernal, y con excu-
sa de comprarle algunas piezas entra-
ron tres hombres en su taller, atándole 
y robándole ropas y dinero en cantidad 
de doscientas libras. Este dato demues-
tra que en Valencia se hacían vidrios 
artísticos; pero es más : si mencionamos 
la casa de Pere Boygues, vidriero ha-
bitante en la capital levantina, estable-
cido en la calle de En Gordo, veremos 
que las ordenaciones de los Jurados da-
ban paso libre al susodicho Pere Boy-
gues para que construyera el horno, 
porque los vecinos de Valencia saldrían 
beneficiados, ya que el vidrio tendría 
más abundancia y sería como para to-
dos los que quisieran mercarlo. Esta ca-
lle acabó por llamarse en 1689 «Forn 
del Vidre» (Horno del Vidrio) , traba-
jando en el mismo muchos operarios, 
los cuales asistieron a las fiestas y pro-
19 
cesión del Corpus; aunque no llegaron 
a constituir gremio, se adherían siem-
pre a estos festejos populares con toda 
la pompa que era de desear entre los va-
lencianos. Tanto, que en 1755, con mo-
tivo del tercer centenario de la canoni-
zación de San Vicente Ferrer, se cele-
bró una procesión general, a la que asis-
tieron con brillantez todos los gremios 
de Valencia y los vidrieros, los cuales 
presentaron una carroza triunfal, en 
cuyo adorno figuraba una imagen de di-
cho Santo y más abajo un horno de v i -
drio, en cuyo seno, y durante la vuelta 
del cortejo, se fabricaban piezas de to-
dos los géneros, que eran arrojadas al 
público. Y también cuando la celebra-
ción del traslado de la Virgen de los 
Desamparados a su actual capilla, en la 
procesión iba una carroza del oficio del 
vidrio. Estaba decorada con orlas dora-
das y con imitaciones de esmalte, lle-
vando también un gran horno de vidrio, 
en el que tres oficiales fabricaban pie-
zas, que repart ían después entre los 
amantes de la profesión. Tenían la cos-
tumbre de convertir la procesión en 
verdadero alarde decorativo, acompa-
ñando a estas carrozas dieciséis hom-
bres que parecían estatuas de mármol 
o alabastro, avanzando gravemente mo-
viendo las hachas que empuñaban y 
precedidos por un maestro de danza 
que nunca dejaba su espada y rodela. 
En cuanto a las muías del carro, iban 
guiadas por un niño, que, al propio 
tiempo, arrojaba papeles con poesías 
impresas. 
Una de estas composiciones decía lo 
siguiente: 
Cotí razón blasón ufana, 
fábrica soy cristalina, 
a publicarlo me inclina 
no tener más que una hermana.. 
La aplicació está clara 
si la quieren entender: 
en la Granja está su ser, 
su Soberano la rige. 
A mi su Espiau me dirige 
¿Puedo más apetecer? 
También, y en otro aspecto, sobre es-
te oficio se destacan órdenes para pro-
hibir ciertos abusos de exportación o 
venta, por cuanto se dictó un aviso que 
decía: «Si un obrero transporta su arte 
a un país extranjero, en perjuicio de la 
República, le será enviada orden de re-
gresar. Si no obedece serán encarcela-
das las personas de su familia y afec-
tas. Y si ni con esto regresa, se enviará 
a un emisario para que le mate.» Tam-
bién las autoridades tomaban la revan-
cha contra los vidrieros valencianos, ci-
tándose en 1780 que la Señoría de Ve-
necia envió dos «bravi» a Valencia con 
el encargo de matar a unos vidrieros 
de Murano, establecidos en la ciudad le-
vantina, que se pasaron para trabajar, 
y como no se efectuó esta muerte les 
envenenaron los alimentos y ios ar-
tífices murieron. 
Gran parte de los vidrieros valencia-
nos hacían obra muy parecida a la de 
los catalanes, particularmente en los 
vasos opalinos, en fruteros, jarras, dul-
ceras y aguamaniles, con la belleza de 
sus esmaltes a la mufla, de brillantes 
colores, representando figuras, tipos po-
pulares, guirnaldas y flores sueltas, su-
perando en riqueza cromática a cuanto 
se hizo en Europa. Hasta finales del si-
glo x v n i y principios del x i x se tra-
bajaron vidrios en Valencia, Busot, To-
rres Torres, Biar y Ollería, 
E L GRABADO E N CRISTAL 
Otra de las modalidades que en el 
extenso oficio de los vidrieros existe es 
la del grabado en cristal plano, como se 
hizo en la antigua fábrica de San Ilde-
fonso, decorados a rueda, por cuya téc-
nica se elaboran esos espejos que vemos 
tan artísticos y preciosos en los talle-
res destinados a este arte famoso en 
la época de Isabel H Dentro de este 
carácter elegante y decorativo del cris-
tal español, tenemos en Madrid y Bar-
celona fábricas y talleres muy distin-
guidos, donde se ejecutan espejos, cor-
nucopias, coquetas y lámparas, o sea, 
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muebles en general, de pequeñas dimen-
siones para el adorno del hogar lujoso, 
que tiende a hacemos recordar la orna-
mentación romántica de otros tiempos 
que no volvemos a admirar. Estos ta-
lleres, además del vidrio plano que sirve 
para la construcción de espejos, tam-
bién ejecutan relojes y otros objetos, 
que ya se elaboran con vidrios gordos 
y de relieve, que son para la composi-
ción de la ornamentación de relojes ta-
llados con vidrios que han de tener la 
misma consistencia que los usados para 
la vidriera en color. En nuestro tiempo 
ya se usan en gran escala, como hemos 
observado, esas lámparas de cuentas, 
cordoncillos y rombos, muy bien com-
puestas, siendo esta modalidad una re-
miniscencia de los antiguos trabajos en 
vidrio de San Martin de Valdeiglesias. 
No tienen color los actuales; pero aun-
que son blancos, estos vidrios están den-
tro de la materia que al uso se estila-
ba en otros tiempos. 
Los talleres más históricos y los que 
mejor mantienen su carácter artístico 
en Madrid son los del maestro Perean-
tón, conocidos por su buena calidad y 
obra perfecta; estos talleres, que les ca-
be el honor de haber tenido artistas tan 
renombrados como Francisco Legua, 
valenciano, que honró esta casa duran-
te muchos años, artista que fué laurea-
do en exposiciones nacionales por sus 
cuadros de historia, y después dedicóse 
al cultivo de la pintura en el cristal t 
Hado o grabado, como es esta técnica 
usada actualmente. Depués tenemos al 
maestro Francisco Huguet, que marchó 
al Brasil para decorar los templos de 
Porto Alegre, donde se encuentra tra-
bajando, honrando a España con su de-
licado arte de la vidriera artística. 
Otros maestros vidrieros han esta-
blecido varios talleres de vidrios ta-
llados y hacen maravillas en el cris-
tal grabado, enviando a América, don-
de se usa tanto actualmente el cristal 
tallado español. Sus creaciones son di-
versas y originales, ya que el grabai 
el cristal no lo hace exclusivamente por 
producir obra corriente y de venta, sino 
que siempre ha renovado su estilo al ha-
cer esas maravillas de ornamentación 
en los espejos y objetos de mueble, que 
tanto se usa hoy en día, y ha realizado 
un reloj de cristal tallado que, ingemoso 
y agradable, puede confundirse con los 
mejores que se hicieron en los hornos 
famosos, de los cuales ya hemos ha-
blado. 
En Barcelona tienen fama los talleres 
del maestro Escoda Piñol, el cual tra-
baja y exporta para el extranjero sus 
bellas obras, hechas por los artesanos 
catalanes, que aún conservan la elegan-
cia tradicional de anteriores épocas. El 
grabado en cristal es una labor delicada 
y peligrosa, pues el operario que lo rea-
liza acaba enfermando del corazón. Un 
servidor, que ha visto trabajar este arte 
sobre el cristal, ha podido comprobar el 
proceso de un vidrio tallado. Para el 
adorno de un espejo se aplica el cristal 
plano sobre una rueda de sílice, que por 
medio de la electricidad funciona ver-
tiginosamente; la rueda está sumergida 
en una gran cubeta honda llena de 
agua, muy parecida a la muela de afi-
lar, ya conocida y usada entre los afi-
ladores callejeros, por lo que, aplican-
do el vidrio sobre el canto de esta rueda 
silícea, es éste canto el que graba los 
dibujos que desea crear el artesano, al-
gunas veces diseñado por él mismo, ya 
que tan sólo una línea indica por donde 
tiene que grabar el artista su obra. Los 
adornos siempre se suelen hacer casi al 
borde del espejo y son de tipo floral, 
con pequeñas hojas de ramas distribui-
das por la cenefa del objeto. Cuantío el 
espejo o plano de cristal es grande, es 
entonces cuando mejor cuidado ha d*? 
poner el operario al tallar su masa bri-
llante, pues podría quebrarse, y enton-
ces no vencer en su ideal de sacar una 
obra perfecta; por esta razón, al elabo-
rar esta faceta el artista ha de repri-
mir su respiración, por el cuidado que 
pone, y, por tanto, esto es, al f in, lo 
que hace enfermar el corazón del que 
lo trabaja. Depués del grabado hecho 
.ya sobre el cristal, y para fijar esta la-
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bor en el vidrio, se da un baño de ni-
trato de plata y, por último, una mano 
de pintura de tierra de Sevilla para con-
tener el nitrato, que viene a ser lo que 
se llama el azogue de los espejos talla-
dos planos, cual se hicieron en La 
Granja, aunque allí se inventaron diver-
sos artilugios para poder grabar los 
cristales grandes que se pidieron para 
Palacio Real. 
El mueble de cristal está en boga hoy 
en día, y estos talleres citados se de-
dican más que nada a producir esta cla-
se de objetos de vidrio español, que se-
gún testimonio leal del maestro Outo-
muro, esta materia viene de Ariza, pro-
vincia de Burgos, siendo mejor que el 
del extranjero. E l tallado en cristal lo 
resucitó en tiempos de Carlos I V el ar-
tista Félix Ramos, exhibiéndose algunas 
de estas obras en el Museo Arqueológi-
co Nacional. Decayó más tarde porque 
el adorno de los vasos lo constituían las 
masas y paredes de cristal, que, como 
se fueron perfeccionando, la talla fué 
perdiéndose en las decoraciones en re-
lieve; así que se ganaba en gracia y ele-
gancia en las formas y en trazas deco-
rativas, finalizando el siglo x v m con 
los trabajos de grabado, que alternaban 
con otros aspectos artísticos, quedando 
el tallado postergado por las ligeras de-
coraciones en oro realizadas en las pa-
redes extremas de los vasos. ; 
L A ESCUELA «MASSANA», DE 
BARCELONA 
En Barcelona actualmente existe una 
Escuela dedicada al estudio de los v i -
drios artísticos especiales. Son nume-
rosos los discípulos que aprenden esta 
técnica y este arte para poder ejercer 
este oficio y después obtener el título, 
como lo alcanzaron al f in de la carrera 
los artesanos —hoy maestros— Ramón 
Abelló y Santiago Padrós, los cuales ex-
pusieron sus obras en la conocida Ex-
posición de Artes Decorativas del año 
1947, que se celebró en el Retiro madri-
leño, como se venía celebrando hace 
años esta Exposición de las Artes Me-
nores o Suntuarias, y que hoy ya no 
se realizan. Recordarnos haber admira-
do trabajos de estos catalanes en la In-
ternacional de Artesanía de 1953, en 
Madrid, y en sus vitrinas haber obser-
vado los grandes premios concedidos a 
sus obras, realmente maravillosas en su 
género. Hace muchos años que esta es-
cuela está dedicada a la enseñanza y 
producción de vidrios, con las técnicas 
usuales de los pasados siglos, con el ex-
clusivo f in de hacer perdurar este bello 
oficio, para beneficio de la patria y de 
sus alumnos, que al aprender la pro-
fesión se reintegran al quehacer honro-
so de ensanchar la producción artísti-
ca de las artes populares, con objeto de 
que no mueran, y como misión princi-
palísima de ser útiles a España. 
Otros nombres más en España se dis-
tinguen, como Daniel Barberán y Jorge 
Escolá, que hacen vidrios magníficos, 
preciosas copas labradas, como admi-
ramos en los grabados, que brillan por 
su magnificencia y calidad como obras de 
arte muy singulares. Hacen maravillas 
que transforman el vidrio en rubíes y 
topacios, creando un ambiente de refi-
namiento y fragilidad que multiplican 
los prismas de las arañas y de los bise-
les de los espejos. A l crear el cristal el 
hombre se había inspirado en la Natu-
raleza, en la diáfana pureza de los ma-
nantiales, en la pasta vitrea de sílice y 
potasa, y dándole forma, cada vez más 
fantástica, más bella y artística en los 
vasos y floreros, en copas y jarrones, 
para juegos decorativos de tocador, pa-
ra la mesa y otras aplicaciones, cuando 
se presenta la ocasión de adornar el es-
tante o la alacena con vidrios artísti-
cos, que siempre tienen una lucidez ex-
traordinaria. No podemos tampoco ol-
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vidar a los esmaltistas de vidrios An-
dréu y José María Gol, que durante mu-
chos años trabajaron el vidrio a fuego 
y lo esmaltaron, creando piezas de ver-
dadero valor artístico, que hoy están en 
los museos del mundo, como joyas sa-
lidas de artistas tan celebrados en el 
arte catalán. 
LOS PRECIOS DE LOS VIDRIOS 
Era tanta la competencia que se ha-
cía de los vidrios" en el extranjero, que 
España tuvo que hacer una gran reba-
ja de nuestra producción, para no tener 
una lucha comercial de desventaja con 
los productos similares; por esta causa 
nuestros vidrios sufrieron algunas mo-
dificaciones. En 1760 se anunciaba en 
su «Diario Noticioso Universal» que el 
precio de los vidrios de la fábrica de 
S. M. había disminuido de un veinte a 
un treinta por ciento, según sus clases, 
y se venderían a los nuevos precios. 
La última tarifa de que tenemos co-
nocimiento fué aprobada e impresa a f i -
nes del siglo x v i I I . La tabla de los 
principales géneros contenía lo siguien-
te: cristales planos bandas, cristales en-
trefinos, anteojos y otros géneros de óp-
tica, cristales labrados, arañas, botellas, 
candeleros, copas, columnas y otras 
piezas de ramillete, cornucopias y va-
sería. Se advierte al final de la tarifa 
que su relación «sólo contenía las pie-
zas de más común despacho, y en todas 
las que en ella se expresan se hará una 
rebaja del veinte por ciento; y las que 
en adelante se fabricasen de nueva in-
vención o moda se tasarán con arreglo 
a esta moderación de precios. A quien 
saque al por mayor cristales para su 
comercio, en llegando la cantidad al va-
lor de seis mil reales, y pagando de con-
tado, se le ha rá una rebaja de diez por 
ciento; pero esto no se entiende con los 
cristales planos que pasen del valor de 
dos mil reales, sin que la cantidad lle-
gue a diez mil reales». 
Podemos exponer algunos indicios, 
según archivo de las variedades de los 
objetos que se ponían a la venta, y que 
actualmente parece que vuelvan a es-
tar de moda, aunque los aficionados, en 
ia mayoría de los casos, tengan que con-
tentarse con las imitaciones. Se vendían 
lámparas de color o arañas de cristal in-
coloro, azul y blanco, desde cuatro lu-
ces, que valían ciento ochenta reales, 
hasta de dieciséis luces, que costaban 
setecientos reales; candeleros de dos lu-
ces con flores y palmas, condeleros de 
cuatro luces con flores colgantes, que 
valían cien reales y tenían dos tercios 
de vara de altura; condeleros de sobre-
mesa con figuras de delfines, copas de 
pie torneado, de bullones, o a la inglesa, 
con bullón grande. Copas acampanadas 
grabadas de fino y con colores al pie, 
cajas talladas para tabaco, cuadralias a 
seis reales y otras con figura de cube-
ta a diez reales, y las redondas a seis 
reales. 
Entre los objetos de adorno figuraban 
las piezas llamadas de ramilletes de tres 
picos y hasta nueve flores; delfines y 
papagayos de cristal blanco e incoloro, 
de gran moda a fines del siglo x v m ; 
floreros y figuras de cristal blanco, 
pilas de corazón, y para los servicios 
de tocador y de la mesa, frascos, com-
poteras, cubetas de columna, saleros y 
portatapas con vinagreras, a dieciséis 
reales; cucharas de cristal, talladas, a 
dos reales. La sala de óptica, que dirigía 
el maestro Lambert, producía, entre 
otros objetos: anteojoso convexos, de 
vista cansada; sus cristales, con engar-
ces de concha, se vendían a catorce rea-
les; el par de anteojos de cataratas, con 
el mismo engarce, valía dieciocho rea-
les. Los cristales de mano para leer, 
siendo cristal de cuatro pulgadas de diá-
metro, sin trampa y con mango de arte, 
se vendían a cincuenta y cuatro reales; 
los anteojos de teatro, con guarnición 
de marfil y estuche, valían cincuenta y 
dos reales; los había de guarnición de 
boj y estuche a treinta y siete- reales; 
anteojos de caja vista; íos más caros 
eran los llamados de «cinco cañones», 
que costaban cien reales. Se fabricaban 
los humorísticos espejos de aumento y 
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disminución; los de aumento, de nueve 
pulgadas de diámetro, se vendían a cien-
to veinte reales. Un llamado «microscó-
pico universal», de reflexión y refrac-
ción, con todas las piezas pertenecientes, 
en que se demostraba la circulación de 
la sangre, valía doscientos cincuenta 
reales, y un microscopio de relojero, de 
un solo lente, con guarnición de grana-
dino, sólo valía dieciocho reales. 
También se hacían en la Real Fábrica 
cristales para «cajones catrópticos y 
cámaras oscuras», cuyas aplicaciones, 
de efectos más o menos artísticos y cul-
turales, eran recreo predilecto en salo-
nes y tertulias de mucha gente desde 
fines del siglo x v m . y durante el pr i -
mer tercio del siglo x i x , tanto en Es-
paña como en el extranjero. Lógico era 
que en el Palacio Real se sirvieran pa-
ra su utilidad y adorno de algunas pie-
zas fabricadas en La Granja. Pedían 
para el alumbrado arañas, y era don 
Francisco Sabatini, arquitecto de la real 
casa, quien hacía los pedidos, por cuyo 
motivo copiamos una relación de pedi-
do, que decía así: «Sáenz de Zanzano 
avisa a don José Santhier que manifies-
te a don Francisco Sabatini que, si le 
envían dibujos originales, procurará que 
cada semana se trabajen en San Ilde-
fonso cuatro arañas de doce a dieciséis 
luces, a f in de que el nuevo Palacio 
Real, en esa parte, tenga el correspon-
diente adorno.» En otra carta, fechada 
en San Ildefonso el 23 de noviembre de 
1764, Sáenz de Zanzano, director, hace 
presente que ha remitido al almacén de 
cristales de Madrid una araña de a die-
ciséis luces, de buen gusto y bien gran-
de, pues tiene de alto setenta pulgadas 
y de diámetro cincuenta, para el nuevo 
Real Palacio. 
LOS VIDRIOS REGALADOS 
Se sabe que en aquellos tiempos los 
reyes hacían regalos de objetos artísti-
cos a otros monarcas de países extran-
jeros, y los de España siempre solían 
ser de esta clase, como los que se ha-
cían de vidrios, que figuran en el ar-
chivo real, el cual decía así: «En una 
comunicación del año 1764 se da cuen-
ta, cumplimentando el encargo del mo-
narca, de haber remitido desde San I l -
defonso a Madrid un cajón con doce va-
sos finos, tallados y grabados con todo 
cuidado con las reales armas de Su Ma-
jestad siciliana. Del mismo año es una 
nota y cuenta de once lunas azogadas 
para el mismo destino, remitidas a Car-
tagena, importando todo ciento veinti-
trés mil novecientos noventa y ocho 
reales.» Los reyes del siglo x v m , que 
supieron dar a conocer en el extranjero 
nuestro arte del vidrio, especialmente 
los de La Granja, hicieron regalos muy 
importantes, como hemos citado ya; 
pero se destacan con mayor munificen-
cia los hechos con motivo de la paz 
ajustada con la Puerta otomana, por 
cuyo suceso fué necesario disponer de 
ricos presentes para Constantinopla. 
Pero con independencia de los regalos 
que se hacían al gran visir, el dragomán 
de la Puerta, al capitán Baxa, a su Kia-
ya, a su capigilas Kiayasi, a su diván 
Efendi, al Selam Aafasi y a otros dis-
tinguidos señores, había que hacer pre-
sentes al gran señor, alhajas guarneci-
das de piedras preciosas, caballos, esto-
fas papeleras artíst icamente trabajadas 
y espejos guarnecidos. En una comu-
nicación que tiene fecha de 14 de sep-
tiembre del año 1783 se previene al ad-
ministrador de la Fábrica de Madrid, 
señor Naba, para que haga entregar a 
disposición de Sabatini las cuatro lunas 
azogadas que había en el almacén: dos, 
de ciento siete pulgadas por cuarenta 
y nueve de ancho; una, de noventa 
y dos por cuarenta y nueve, y otra, de 
ochenta y ocho por cincuenta y uno. 
Se encargó también a don Francisco 
Sabatini de la dirección de la obra de 
marcos y guarniciones de plata para los 
cuatro espejos que se determinaron pa-
ra Constantinopla, y cuatro mesas de 
los mejores jaspes del Palacio nuevo, 
correspondientes a dichos espejos, con 
pies y adornos también de plata, todo 
de buena forma, y cuyos dibujos ha-
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bía de hacer Sabatini, advirtiéndole 
«que no deben tener figuras de hom-
bre, mujeres y animales», y que urgía 
hacer el apronto de todo ello a la ma-
yor brevedad. No se conocen los dibu-
jos que se hicieron con el propósito di-
cho, pero sí sabemos del disgusto de Sa-
batini cuando los mejores artífices pla-
teros de Madrid, después de estudiar los 
dibujos, contestaron a su autor «que ne-
cesitaban lo menos un año de tiempo 
para dar lugar al cumplimiento del en-
cargo». Por el año 1770, y hasta el año 
1780, se hicieron regalos de lunas de es-
pejos y cristales de colores, vasos, ja-
rros y candeleras para el rey de Ma-
rruecos, 
UNA NARRACION DE LO QUE FUE 
E L CRISTAL VENECIANO 
La fama de los vidrios venecianos y 
su historia dilatada a través de los si-
glos nos hace recordar cómo fueron y 
cómo llegaron a España, para ser imi-
tados por algunos maestros; aunque no 
creamos del todo que los que se hicie-
ron en nuestra Península hayan podido 
ser copiados exactamente, ya que Es-
paña ha poseído siempre artistas en 
todos los gremios artesanos de alta ma-
gistratura, no obstante vamos a hablar 
de estos vidrios venecianos, para que 
nuestros lectores tengan una idea —a 
grandes rasgos— de lo que fueron y la 
importancia que ejercieron entre nos-
otros. Una breve investigación hecha 
por el escritor Luis de Madariaga acer-
ca de los vidrios venecianos, sacada de 
la historia del vidrio universal, nos dice 
que no fué Venecia precisamente la que 
inventó el vidrio. «Los amantes de todo 
lo que significa arte pueden quedar ad-
mirados al contemplar las finísimas pie-
zas de cristalería que adornan los co-
mercios de las calles venecianas. Pare-
cen pompas de jabón, finas como una 
película y limpias como el jaspe.» Esto 
puede ser razón para que nos creamos 
que Venecia ha sido la primera en pro-
ducir cristales finos, pero hemos de ad-
vertir que por la afición a las joyas que 
tenían los antiguos egipcios fueron 
creados estos objetos, relieves y pintu-
ras murales, en el año 400 (antes de 
Jesucristo). Esta industria también la 
conocía China desde muy remotos tiem-
pos, y los poetas orientales decían que 
era el aliento solidificado del dragón sa-
grado. Después de Egipto pasó a Roma, 
y de Roma a Grecia, el arte de cons-
truir objetos de vidrio. Este arte pasó 
a continuación a Europa en forma de 
camafeo. Debido a estos trabajos se 
debe el vaso de Portland, que se con-
serva en el Museo Británico, de Lon-
dres. 
E l Museo Británico recientemente ad-
quirió, a través de una donación priva-
da, el célebre vaso de Portland, que ha-
bía retenido hasta ahora en calidad de 
préstamo o depósito, por asentimiento 
de la familia Portland, desde hace más 
de siglo y cuarto. Con una altura de 
ocho pulgadas y hecho de cristal azul, 
con bellas figuras grabadas en blanco, 
este vaso fué hallado en una tumba cer-
ca de Roma, en el siglo xvi, , y nadie 
sabe cuándo y por quién fué construido. 
Además, en 1845 un lunático lo rompió 
en doscientos cincuenta pedazos, y aun-
que fué reconstruido por operarios há-
biles, desde entonces quedó imperfecto. 
Sin embargo, el valor del vaso ha ido 
aumentando con el tiempo, y se hacen 
muchas conjeturas respecto a la cuan-
tía de la donación con que el Museo pu-
do comprarlo, ya que en 1929 el pro-
pietario de esa valiosa pieza arqueoló-
gica rehusó una oferta de compra que 
se le hizo, ascendiente a la consideraole 
suma de catorce mi l dólares. 
Siglos después, Jesiach Wergwood se 
inspiró en esta clase de trabajo para fa-
bricar el tipo de alfarería que lleva su 
nombre. Los egipcios, durante el año 30 
(antes de Jesuccristo), fueron conquis-
tados por los romanos y pagaron una 
parte de la deuda de guerra con obras 
de cristalería; pero tan corriente era el 
vidrio trabajado, que los romanos no 
quedaron conformes con el tributo y 
montaron una fábrica dentro de las mu-
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rallas de la ciudad. De esta forma se 
introdujo en Roma la fabricación de 
piezas de vidrio, piezas de verdad y ma-
ravilla por su belleza escultórica. 
Roma no tenía en el siglo primero 
porcelana fina; así es que el vidrio se 
empleaba para diferentes usos, siendo 
preferido el oro y la plata. Las mujeres 
romanas se hacían llevar al baño los 
artículos de tocador de vidrio trabajado. 
Nerón, entusiasmado, propagó su uso 
con extravagancia, y los que lloraban 
por la pérdida de un ser querido reco-
gían sus lágrimas en unas botellitas de 
esbeltas formas y finísimos coloridos, 
llamadas «lacrimatorios», las cuales co-
locaban junto al difunto. Asimismo, se 
derramaba leche y vino en las piras fu-
nerarias, contenidos en frascos de v i -
drio artísticamente trabajado, de capri-
chosas formas y de sencilla elegancia. 
El poder romano pasó de Italia a Cons-
tantinopla, por tanto, dejó de existir 
esta industria. 
Debido a las terribles incursiones de 
Atila, muchos italianos huyeron de Ve-
necia, de los cuales había algunos que 
conocían a la perfección la industria del 
vidrio; así es que crearon lo que con el 
tiempo había de ser el centro productor 
de vidrio de primera calidad. Aconte-
cimientos importantes dieron a la in-
dustria veneciana gran impulso en el 
siglo x i i . Los fabulosos pedidos de mo-
saicos para la edificación de la iglesia 
de San Marcos y la toma de Constanti-
nopla obligó a aumentar la existencia 
de artífices griegos, los cuales llevaron 
importantes secretos bizantinos a la 
ciudad de las lagunas. Y con la abun-
dancia de arena y otros ingredientes v i -
no a favor de la industria, multiplicán-
dose los artistas con una maestría tal 
que llegaron a dictarse leyes especiales 
prohibiendo a los artesanos de dicha 
fabricación establecerse fuera de Ve-
necia. Sesenta años más tarde era tal 
el número de vidrieros, que formaron 
una cooperativa en estrecha unión para 
defenderse de posibles represalias. Re-
cordamos lo que el Dux de Venecia hi-
zo con aquellos artistas que marcharon 
a Valencia y mandaron matar para que 
no se descubriese el secreto de la fabri-
cación del vidrio veneciano en España. 
Fantásticas supersticiones aumenta-
ron el valor de los trabajos de vidrio, 
dando a esta industria cierto carácter 
misterioso. Sobre dicho misterio se ase-
guraba formalmente que las copas y va-
sos de colores mejoraban el aroma y el 
gusto del vino, y que neutralizaban sus 
efectos de embriaguez. Algunos reci-
pientes, hechos en posiciones con los 
planetas, se rompían cuando se echaba 
en ellos alguna bebida venenosa. 
Se vendían a precios altísimos toda 
clase de piezas mágicas, procurando r i -
quezas y gran prestigio a los artistas 
que las construían. En una época Ve-
necia, por miedo a los incendios, envió 
en el año 1291 sus artesanos al otro la-
do de las lagunas, instalando allí sus 
factorías. Desde dicha época la indus-
tria ha seguido en lugar cercano a 
la ciudad de los Dux. Hacia el año 1300 
empezaron á construirse láminas de 
cristal con una untura de estaño y mer-
curio; desde entonces los espejos ve-
necianos en toda Europa se hicieron fa-
mosos y fueron el orgullo de los colec-
cionistas. Aproximadamente, el año 
1329 comenzaron a fabricarse cristales 
pintados con destino a las iglesias de 
varias ciudades. Cincuenta años más 
tarde el Senado concedía a los vidrieros 
el privilegio de poder casarse con la hi-
ja de un noble, y que sus hijos adquirie-
sen el carácter y las prerrogativas de 
los llamados de sangre azul. 
Con esta narración, corta y breve, de 
lo que fueron los vidrios venecianos, la 
cual nos da idea escueta de la impor-
tancia que tuvieron estos objetos de ar-
te en Europa, y especialmente en Es-
paña, porque se llegaron a imitar en 
algunas localidades, como en Barcelona, 
Valencia y Madrid, podemos considerar 
la influencia que ejercieron en el ám-
bito industrial y comercial español, a 
través de sus características y modali-
dades, que siempre llegaron a ser ex-
quisitamente bellas por la delicada la-
bor artística que nuestros vidrieros ha-
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cían, y se t o m a b a n a gala, por 
ser aún más artistas que los maestros 
venecianos. Por este motivo las rivali-
dades entre aquel país y el nuestro eran 
de consecuencias graves y alarmantes, 
ante el descubrimiento de una materia, 
de un secreto técnico o de una fórmula 
especial, la cual era causante de un 
éxito o una ventaja industrial entre am-
bos artistas y países. 
Pues los vidrios españoles, que llega-
ron a superar por su parte a los de Ve-
necia, se llegaron a popularizar en toda 
Europa y en América y se vendían me-
jor que los venecianos, porque la cali-
dad no la podía superar ninguna manu-
factura extranjera, ni aun la veneciana. 
Seguramente cuando nuestros vidrios 
llegaron a conocerse en Bohemia y Sa-
jorna, algo de ellos tuvieron que imitar 
aquellos países, por revindicar los su-
yos, ya que los españoles habían llegado 
a obtener un crédito tan alto. Lo de-
muestra el hecho de haberse puesto de 
moda en aquellos países la jarra de v i -
drio mallorquín, por su arte, que estaba 
adornada de asas con cordoncillo, simi-
lar al adorno elemental del gótico flo-
rido del siglo x i y, que remata sus agu-
jas con hojas o pétalos de flor, y ade-
más las aplicaciones sobrepuestas de 
ramos y flores que de vidrio verde orna-
mentaban magníficamente estas jarras 
baleares, y aun las de Cataluña, cuya 
región se especializó en gran manera 
en esta modalidad gótica, alcanzando 
lama también por la materia usada en 
los vidrios de construcción fuerte y bien 
preparada químicamente. Y si hablamos 
de los de Valencia, honores tienen de 
sobra los vidrios valencianos que se fa-
bricaron en el homo de la calle del V i -
dre, ya que su popularidad llegaba a 
ocupar un puesto en las fiestas oficia-
les y se derramaban piezas de todos los 
estilos desde las carrozas procesionales, 
que el público recogía con gran ilusión 
para tener un bello adorno de cristal 
en sus hogares. 
Y era el siglo x v i el que hizo resurgir 
el buen arte de fabricar los vidrios es-
pañoles; aunque su belleza artística la 
encontramos mejor en el siglo x v m ^ 
por haber cambiado de ornamentación 
las bellas artes peninsulares, con el ba-
rroquismo aquel que Francia nos im-
ponía por el arte e influencia de los 
Luises y su pompa rococó; pues aun-
que no tuvieron un Churriguera tan 
valioso como lo tuvo España, los fran-
ceses se vanagloriaban en tener un 
Versalles y un Trianón con sus jardi-
nes ornamentados para las cacerías de 
los monarcas, con su propio barroquis-
mo exagerado, mucho más que nos-
otros, aplicado a todos los objetos de 
artesanía, tal era en sus vidrios, que 
también tenían su méri to intrínseco, 
construidos con este arte famoso del 
x v i i i , que ya Corot y Vatteau im-
primieron en sus lienzos amorosos de 
las Tullerías y en los talleres de los Go-
belinos. 
Dos cambios famosos han sufrido los 
vidrios españoles a través de los siglos: 
el cambio en el estilo y el cambio en la 
utilidad práctica y comercial. El prime-
ro fué debido al Renacimiento del arte 
moderno, que comienza el xvi^ y que 
paulatinamente ha ido cambiando de 
ornamentación: de la forma cilindrica 
del vaso sevillano grueso y erecto al 
barroco del x v m ^ y el segundo, el que 
tomóse por cultivar el cristal plano pa-
ra aplicación de espejos y muebles, co-
mo tenemos en nuestro tiempo. ¿Po-
dríamos opinar que los vidrios españo-
les de esas épocas pasadas no se fabri-
can hoy? Claro que no se fabrican con 
el interés de antaño, y verdaderamente 
se ha perdido la idea de cultivar estas 
materias en nuestros días; y ante la 
producción abundosa de los espejos y 
cornucopias de cristal actuales, cualquie-
ra que observe esta nueva y vieja pro-
ducción podría decir que ya el siglo x v i 
no volverá. Perfectamente, estamos de 
acuerdo; pero un servidor no se con-
forma con esta teoría práctica, puesto 
que la Escuela Massana, de Barcelona, 
hace esfuerzos inauditos por hacer vol-
ver a su belleza y esplendor aquellos v i -
drios de la Feria del Vidrio catalana de 
1525, en que España ganaba batallas en 
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todo el mundo artístico y comercial. 
Además, ahí tenemos a sus alumnos, los 
maestros Gordiola, Padrós, Abelló y 
otros, que continúan manteniendo su fe 
en la vuelta a su resurgimiento tradi-
cional, creando maravillas de vidrio es-
pañol, que es presentado en los concur-
sos oficiales y en los extranjeros, que 
nos hace volver al prestigio que tuvo 
esta industria española anteriormente. 
E l vidrio español de hoy se ha con-
vertido en una industria un poco más 
eficaz que la del vidrio artístico de ayer. 
Actualmente, el espejo de cristal ha 
transcendido al mueble también, y, den-
tro de este arte más ordinario, el arte-
sano produce obras de méri to en la ta-
lla o grabado de este cristal plano, que 
en los reales sitios de San Ddefonso se 
fabricaban; es el objetivo general que 
inunda todo el mercado nacional y ex-
tranjero, y perdurará hasta que los bue-
nos artistas vuelvan sus miradas retros-
pectivas al arte de ayer y el público 
vuelva a tener el mismo gusto por los 
vidrios modelados a fuego. Las ense-
ñanzas no son muy amplias, pero es-
peramos que la Escuela barcelonesa no 
deje de sacar maestros como los ya ci-
tados y nos honre con este arte del v i -
drio español, que tanta fama y gloria 
alcanzó en todo el mundo, siendo hoy 
el objeto más rico y artístico que se 
puede tener sobre la mesa de un salón 
elegante y aristocrático. Los museos 
así los estiman en sus vitrinas y es-
tantes. 
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N.o 1 6 2 . - E l acervo forestal . N.» 233. 
: N.<? 163.-Pris ioneros de Teruel . N.? 234. 
•1 N.9 1 6 4 . - E l Greco. ' N . f 235. 
: N.P 1 6 5 . - R u i z de Alda . N.-? 236. 
N.Í 166 . -P layas y puertos. N.o 237. 
N.Í 1 6 7 . - B é j a r y sus p a ñ o s . N.» 238. 
• N.» 168. - Pintores e s p a ñ o l e s ( I I ) . N.P 239. 
N.fl 1 6 9 . - G a r c í a Morente. N . f 240. 
N.» 1 7 0 . - L a Rioja . N . f 241. 
N.Í 1 7 1 . - L a d i n a s t í a carl is ta . N . f 242. 
N.Í 1 7 2 . - T a p i c e r í a e s p a ñ o l a . N.Í 243. 
N . í 173 . -Glor ias de la Po l i c ía . N.Í 244. 
N . í 174.-Palacios y jardines. N . í 245. 
N.Í 1 7 5 . - V i l l a m a r t í n . N . í 246. 
N . í 1 7 6 . - E l toro bravo. N.Í 247. 
: N.Í 177. —Lugares colombinos. N . í 248. 
• N.Í 1 7 8 . - C ó r d o b a . N-" 249-
N.Í 179.-Per iodismo. N . " 250-
N.Í 180. — Pizarras bituminosas. N-9 251. 
N.í 1 8 1 . - D o n Juan de Aus t r i a . N . í 252. 
N . í 182.-Aeropuer tos . N.Í 253. 
N . í 183 . -Alonso Cano. N.Í 2O4. 
N.Í 1 8 4 . - L a Mancha. N . í 255. 
N . í 185.-Pedro de Alvarado. N.Í 256. 
N.Í 1 8 6 . ~ C a T a t a ñ a z o r . N . í 257. 
N.Í 1 8 7 . - L a s Cortes tradicionales. N . í 258. 
N . í 188.-Consulado del M a r . N . í 259. 
N T " 1 8 9 . - L a novela e s p a ñ o l a en la posguerra. N . í 260. 
N.o 190 . -Ta lave ra de la Reina y su comarca. N . í 261, 
N . í 191.-Pensadores tradicionallstas. N.Í 262. 
N.Í 192.-Soldados e s p a ñ o l e s . N . " 263. 
-Fray Luis de León. 
L a E s p a ñ a del X I X vista por los 
extranjeros. 
— Va ldés Lea l . 
-Las cinco vi l las de Navar ra . 
- E l moro v izca íno . 
-Canciones infant i les . 
-Alabarderos. 
-Numancia y su Museo. 
- L a E n s e ñ a n z a Pr imar ia . 
- A r t i l l e r í a y ar t i l leros. 
-Mujeres ilustres. 
-Hier ros y r e j e r í a s . 
-Museo Hi s tó r i co de Pamplona. 
- E s p a ñ o l e s en el A t l á n t i c o Norte . 
-Los guanches y Casti l la. 
- L a Mís t i ca . 
- L a comarca del Cebrero. 
-Fernando I I I el Santo. 
- L e y e n d á s de la vieja E s p a ñ a . 
- E l val le de Roncal. 
-Conquistadores e s p a ñ o l e s en Estados 
Unidos. 
-Mercados y ferias. 
-Revis tas culturales de posguerra. 
- B i o g r a f í a del Estrecho. 
- A p i c u l t u r a . 
- E s p a ñ a y el mar. 
- L a m i n e r í a en E s p a ñ a . 
-Pue r t a s y mural las . 
- E l cardenal Benlloch. 
- E l paisaje e s p a ñ o l en l a p in tu ra ( I ) . 
- E l paisaje e s p a ñ o l e n la p i n t u r a , ( I I ) . 
- E l indio en el r é g i m e n español . 
— Las Leyes de Indias. 
— E l duque de G a n d í a . 
— E l tabaco. 
— Generales carlistas ( I I ) . 
— Un d í a de toros. 
— Carlos V y el M e d i t e r r á n e o . 
— Toledo. 
— Lope, Tirso y Ca lde rón . 
— L a Armada Invencible. 
— Riegos del Guadalquivir . 
— L a ciencia h i s p a n o á r a b e . 
— Tribunales de Justicia. 
— La guerra de l a Independencia. 
— « P l a n J a é n » . 
— Las fal las. 
— L a caza en E s p a ñ a . 
— Jovellanos. 
— « P l a n Bada joz» . 
— La E n s e ñ a n z a Media. 
— « P l a n Cáceres» . 
— E l valle de Salazar. 
— San Francisco el Grande. 
— Masas corales. 
— Is la de Fernando Poo. 
— Leonardo Alenza. 
— V a q u e í r o s de alzada. 
— Iradier . 
— Teatro r o m á n t i c o . 
— Biog ra f í a del Ebro. 
— Zamora. 
— L a Reconquista. 
— Gayarre. 
— L a H e r á l d i c a . 
- S e v i l l a . 
- L a Primera Guerra C i v i l . 
— Murcia . 
— Aventureros e spaño le s . 
- P a r c e l ó . 
- B i o g r a f í a del Tajo. 
N.v 264.— E s p a ñ a misionera. 
N .9 265. —Cisneros y su época . 
N.p 266.— Jerez y sus vinos. 
N.? 267. —Balboa y M a g a l í a n e s - E l c a n o . 
N.v 268. — L a Imprenta en E s p a ñ a . 
N .9 269 . -Ribera . 
N.9 270.— Teatro c o n t e m p o r á n e o . 
N.o 271 . -Fel ipe I I . 
N.o 272. — E l Romanticismo. 
N .9 273.— Cronistas de Indias. 
N.o 274. — T o m á s Luis de Vic tor ia . 
N.o 275. — Retratos reales. 
N.o 276. —Los Amantes de Teruel . 
N.p 2 7 7 . - E l corcho. 
N.o 278. — Z u r b a r á n , Ve l ázquez y M u r l l l o , 
N .o 279. —Santo T o m á s de Vi l lanueva . 
N.» 280 . -E1 a l g o d ó n . 
N .o 281. —Blas de Lezo. 
N.o 282. - E s p a ñ o l e s en el Plata. 
N.o 283.-Catalanes y aragoneses en el Medi-
t e r r á n e o . 
N.o 284.— Medicina en refranes. 
N.o 285. —B i o g r a f í a del Duero. 
N.o 2 8 6 . - L a r u t a del golf. 
N.o 287. —A v i l a . 
N.o 288. —San Antonio de los Alemanes. 
N.o 2 8 9 . - L u c i o Cornelio Balbo. 
N.o 290. — E l abanico. 
N.o 291. — Alicante. 
N.o 292. —Red Nacional de Silos. 
N.o 293 . -Los vidrios. 
APARECERAN P R O X I M A M E N T E 
La s ide rú rg i ca de Avi lés . 
C e r á m i c a . 
L a Casa de la Moneda. 
L i t e r a tu ra i n f an t i l . 
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